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ExcMo. SEÑOR PRESIDENTE, 

ILMO. v RvMo. SR. AcADÉMICo HoNORARIO, 

HoNORABLEs DIPL0~1Á ncos, 

SEÑORES AcADÉMicos, 

SEÑORES: 

Por vez primera, la Corporación que funda­
ra en 1909 el Ilmo. Sr. Arzobispo Conzález Suá­
rcr. y a la que procuró trasmitir su amor a la Pa­
tria, a la verdad y al c:;tuclio, prc:séntasc en pú­
blico para scsiouaL· solcLHncmcnte, conmemoran­
do uno de los más gloriosos t'aslos ele nuestra 
historia; y es que la "SocicclaLI Ecuabriana de 
Estudios Históricos Americanos", honrada con el 
título ele "Academia Nacional de Historia'', por 
el Congreso de la N ación, estaba en el deber de 
conmemorar la gloriosa efemérides, cuya cele­
bración ha tenido en estos días embebido el áni­
mo de los quiteños. El recuerdo de la batalla de 
Pichincha ha sido siempre grato a todos los ecua­
torianos y especialmente a los nativos de la Ca~ 
pita!, que, cada Mayo, al sonido de los cañones 
que rememoraban el triunfo de Sucre han exul­
tado, recordando la jornada que selló definitiva­
mente la libertad de Colombia y coronó la obra 
que Quito comenzara para bien de todo un Con­
tinente. 
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En el Centenario de acontecimiento tan tras­
cendental, justo era que toda la República, con 
respetuosa alegría, celebrase el triunfo de los ejér­
citos libertadores; Quito, la acción de armas veri­
ficada en la montaña en cuyo regazo se cobija, y 
deber era de la Academia, en una fiesta netamente 
histórica, tomar parte con la austeridad propia de 
su carácter. 

Es, por esto, señores, que os ha convocado a 
este templo del patriotismo, para aql!i, en el lugar 
consagrado por el má,; trascedentaltlcontccirnicn­
to de nuest¡·a vida nacional, en el centenario del 
triunfo, recordar los sacrificios hechos por Quito 
para conseguir su independencia y la de la Amé­
rica Española, tributando debido homenaje de 
gratitud, no sólo a los que vieron coronada su 
frente con inmarcesibles laureles, sino a aquellos 
que oscuros murieron en la reyerta, a los que pa­
saron a la posteridad con el dictamen de márti­
res y a los que poco favorecidos de la fortuna 
sólo apuraron el cáliz del sacrificio para morir 
después olvidados y quizás menospreciados, por 
aquellos mismos a quienes enseñaron la ruta del 
heroísmo y de la gloria. 

Ardua tarea superior a mis escasas fuerzas; 
mas, habiéndome confiado la benevolencia de mis 
colegas el cargo ele Director de la Academia, no 
podía excusarme de representarla oficialmente, 
cumpliendo con el mandato del estatuto acadé­
mico. 

Confuso me siento al hablar ante tan ilus­
trado auditorio, avergonzado al ver que ocupo la 
cátedra que en otro tiempo fué trono donde Sel­
va Alegre, Quiroga, Morales y Larrea decreta­
ron la libertad de América Española; porque 
en esta tribuna veneranda re~;on6 la voz ele 
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nuestros próceres, que fué luz para millares de 
cerebros, que incendió en hoguera el patriotismo 
de los hispano--:uncri c:llttJ,; y t:Jt cien gloriosos 
campos les hir:o coJJqui~;l:aJ· la autonomía. Mas 
si he~ de OCilp:uJ\1<: de c:llos, de los que continua­
ron :-:11 cuqll'c::;J, clc: lo IJ<:clio por <Juito en pro ele 
l:1 f¡¡dc·¡I!'Jidc·JH:ia, .~qll<': lu¡~·ar Jllfts adcc¡¡ado que 
c:;tc :;ai{HJ, csl.:t dl.cd¡·;t que ellos cJJnui¡Jccicrou, 
ac¡ui do1Hk palpita el recuerdo de tan preclaros 
varones, en este recinto primor del arte quiteño, 
al abrigo de un monasterio, cristalización de nues­
tra vida colonial, rlonde todo nos h:1bla de he­
chos pretéritos? 

Singular destino el del Convento Máximo 
del Gran Padre San Agustfn; eclificóle la piedad 
religiosa con piedras de un palacio incaico y en 
él se iostaló la Junta Suprema, primer gobierno 
ant6norno del 1 \cuador, no parece sino que hu­
hiera sido hecho p:tra relicario de la Patria! La 
Providencia q u cría prepararlo al efecto; arranca­
das ele prehis¡única construcción son sus piedras 
como los materiales de nuestro organismo social; 
labrólas la mentalidad española, que lució sus 
galas en el hermoso claustro; extremóse en de­
corado el ingenio criollo, a nuestra vista están 
las geniales producciones ele Miguel ele Santiago; 
materiales indíg-enas, concepción europea, primo­
res rncstizos prepararon la acrópolis ecuatoriana, 
consa~~Tada por la asamblea del r6 ele Agosto, 
santificada con las cenizas de los primeros márti­
res de la libertad arn ericana, que el monasterio 
que vió los esplendores de la instalación solemne 
de la Junta, recogió también en su seno losmu­
tilaclos cadáveres ele las víctimas del 2 de 
Ago;;to ___ _ 
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* * * 

Al estudiar los acontecimientos que p'roduje­
ron la separación de las colonias españolas de 
su Metrópoli, llama la atención el paralelismo 
que se observa en la marcha que siguieron en 
los varios paises ele América del Sur, tanto que, 
a primera 'vista, diríase que careciendo de rafees 
locales, son efecto ele los sucesos que, por enton­
ces, se desarrollaban en Europa; un estudio más 
prolijo demuestra todo lo contrario, la aparente 
uniforn-iidacl del proceso revolucionario desapa­
rece, advirtiéndose desde un principio profundas 
diferencias en las diversas naciones, de tal modo 
que se llega al convencimiento de que las moda­
lidades de la época son tan ~ólo una ·condición 
accesor-ia, que determina la ·explosión de Un fe-

. nóméno ·de 'largo ti'empo atrás preparado. "To-
e da la" Amhica Esp'añola tenía ·un· célmún anhe­

lo, el ele· gobei-I,larsc por sí misnia; ·mas én .cada 
Juna el~ las' 'nacionalidades que desde la Conquista 
se hablan formado en el Mundo descubierto 
por Colón, esta aspiración se concebía ele distinta 
manera y obedecía tanto a causas comunes como 
a otras peculiares del terruño; la situación de 
cada colonia, el espíritu del goLicrno que la re­
gia, la diversa formación racial del pueblo in­
fluían en el modo de concebir y desear la autono­
mía, bien a que toda¡¡; aspiraban. 

La posición geográfica, los antecedentes de 
los hombres que dirigieron los primeros aconte­
cimientos, los recursos del país imprimieron de­
cisivo rumbo en la marcha de la g11erra ele Incle­
penclencia, que sólo pudo llevarse a feliz térl!lino 
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por la cooperacwn de todo~; lr~s pueblos de la 
América del Sur, que, <:n lo~ últimos años ele la 
lucha, obt·aron m:uJc<ltnunados y como una sola 
n:1ciót1. 

1 k~;dc 1 Boq :q 1an:u:t1 ya marcados los 
pTatt<k:; ,·,·¡¡(ro:; del tii<IVimicnto separatista; Oui­
¡;, y ( 'IJuqlli.';;u:a levantaron aquel afío el cst~lll­
d:tt'l.<' de la rcvoluci(>n: ciudades interandinas; 
las dos tienen facultades universitarias antiguas 
y una numerosa población de doctores, hábi­
les para la consulta de la t:::nmarañada legisla­
ción colonial, que conocen al dedillo las Leyes 
de Indias y las de Partidas, sin ignorar las doc­
trinas ele los grandes juristas de su siglo; en las 
dos ciudades, viejas audiencias mantienen un si­
mubcro ele gobierno local, que atiza las clisen­
:;ionc;; intcnías, a título de adlllillistrar justicia, 
<'<lll.':<'I'V:ttlilo vivaz <:1 cspíritn de crítica; y en arn­
ll:t:>, l':llllilia,; de :Jita alcurnia y no escasos recur­
sos ,;e aslixian por l:t t~.~;trcclJcz del ambiente local, 
asaz lllt:zquino, micu tras sueúan en honores y 
bienandanzas, que sólo pueckn adquirir gober­
nándose por sí mismas .. La Presidencia de las 
Charcas y la de Quito habían conservado unidad 
administrativa con el Virreinato de Lima, como 
consecuencia ele la organización precolombina 
del Imperio Incaico y producto de la Conquista 
y l:ts Cuerras Civiles, hasta que esta obra histó­
rica y IJasf:;mte fundada en b naturaleza fué des­
hecha por los monarcas españoles; principiado ya 
el sig·lo XVIII; y, cosa curiosa, las dos se ha­
llaban a la sazón gobernadas por ancianos: el 
que mandaba en Quito era famoso por su actua­
ción en un suceso que hondamente había conmo­
vido a las Charcas, y el que en ellas regia había 
dc¡ado huellas en la historia del Reino de Quito. 
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N o termina aquí el paralelismo, que poclria sc·­
guirse casi hasta la terminaciun de la guerra, no 
sólo en los hechos, sino también en los hombres; 
es que el medio, las condiciones locales de las 
Charcas y Quito son muy semejantes y se refle­
jan en el desarrollo de los hechos humanos; mas 
no vaya a creerse, oor (~sto, que se pueda afirmar 
que el proceso histórico es el mismo: los patrio­
tas de Chuquisaca parlicipan, en gran manera, de 
las preocupaciones dinásticas e internacionales, 
que desde el establecimiento de lA casa de Bra­
ganza, en el Brasil, agitaban a lo:; portefios, co­
mo entonces se llamaban Jos vecinos ele Buenos 
Aires, las cuales eran completamente extrañas a 
los moradores ele Qnito; además, en el altiplano 
del Sur del Perú, el problema racial, la revancha 
indígena contra <';1 blanco, fenómeno desconocido 
en nuestra guerra de Independancia, era un factor 
importantísimo en la cruenta lucha. La apari-· 
ción del Inca Huaina-Cápac, en la apoteosis de 
gloria del Libertador, el guerrero ele Colombia, 
en un poema escrito por un quiteño, que qu'rteños 
se llamaban todos los nativos del l{eiuo, es un 
arbitrio poético, desnudo de verdad; pero que en 
el alto Perú tenía una significación muy grande: 
la sublevación de Pumacahua difícil es decir si es 
una escena de la emancipación, o si en ella se 
prolongan las guerras ele Túpac-Amaru. 

Las lecciones que de estas comparaciones 
se deducen, hallan también plena demostración 
si se ponen en paralelo el movimiento argenti­
no y el venezolano, centros predestinados para 
la victoria y conclusión de la obra etupczada 
por Quito y Chuquisaca; una misma parece ser, 
a primera vista, la gestión histórica de Bolívar y 
San Martín, vana apariencia: b iu va:;i{>ll inglesa 
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arrastra a la revolución a los moradores de la ca­
pital del Virreinato del Snr; M ir;tncb, al servicio 
de Inglaterra, !ic pr<:~;cnt;¡ c11 las costas de su pa­
tria a lihcrtarb, y i\11 ir;llld:l, el giroudiuo, el Gene­
ral de la l~cp(ililit·:l l•'l.:lllt:l'~;:l, traspl;wta a Amé­
rica dolt'll Í11:1:, y p1 occdinlicntos de la ( :ran Rcvo­
lllt:Í(I!I y 1:11 :ill p:tll'ia Íiil(d:tnta dd1nitivamcntc la 
111:111<:1:1 f¡·:ll\1'<::;:1. N ;¡pold>n y llolfv:1 r se ascmc­
j:lll, d 1 JII[ICI'Ío palpita bajo la Dictadura Colom­
hialla. 

La aspiración por la autonomía estaba en 
toda América: de Behering al Cabo de Hornos, 
el mismo fin persiguen los colonos ingleses, los 
españoles o los lusitanos; para lograrlo, en todas 
partes hay héroes dispuestos al sacrificio; mas la 
concepción del modo ele adquirir bien tan precia­
dt> <:~; disti11l:a en cada uno ele los varios núcleos 
y divn~:o el lll<Jdo dt~ comprender su goce. Un 
::inqdt· accid(:Jii.c tldt:rlllÍila el momento de empe­
zar la luclt:1; laé; C<llldicioncs p;cogr:\ficas, el me" 
dio racial lijan la marcha de los acontecimientos; 
acciones y rcaccioncs conducen a los pueblos a 
resultados no previstos. 

N o se independiza América ni porque filó­
sofos y literatos del siglo XVIII destruyan con 
sus escritos las bases de las organizaciones mo-> 
ll:'trquicls del Renacimiento, ni porque housseau 
predica el evangelio revolucionario, y menos aún 
porque 1 'rancia, ensangrentada, destrozada por 
las disensiones intestinas, pase de la anarquia al 
Imperio, con mengua ele la lógica y quiera de­
mocratizar el mundo, avasallándolo a su Empe­
rador, a sus Mariscales. América va a la auto­
nomía, pues todo un mundo no puede depender 
<k ótro, porque los hijos de los europeos no son 
·:"a¡Jaces de consiclcrn rse inferiores, por sólo el 
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hecho de haber 11acido .en tierras más rica~, m/ts 
extensas, más grandiosas que aquellas en que 
vieron la luz sus progenitores. 

Si la conquista de América hubiera. dejado 
existentes núcleos sociales, org-anizados de la pri. 
mitiva raza del Continente, con su propia cultur,1, 
sus peculiares instituciones, sometiéndolos tan 
sólo a la tutela y explotación de la raza superior, 
el dominio de las naciones europeas habría sido 
quizás má~ Juradero: pero, habiéndose formado 
comunidades agrícolas, pastoriles 1il mineras, de 
l.ct misma raza que la de la nación conquistadora, 
imposible era que al llegar éstas a un grado a van 
zaclo ele desarrollo no reclamasen ser tratadas 
como iguales en el concierto nacional, con los 
mismos privilegios y prerrogativas que las pro­
vincias ele la Metrópoli, y que antes de aceptar 
una infer.oridacl no merecida no se lanzaseu a la 
guerra y preGrieran cercenar los lazos de unión 
con la Madre Patria, más bien que reconocer un 
vasallaje infunJaclo; pero, como las ideas rara vez 
hacen garra en el alma popular, cuando se pre­
sentan en abstracto, en cada una ele las varias na­
cionalidades americanas cristalizan w forma pe­
culiar, según las condiciones del momento y de1 
medio. 

Si queremos comprender los hechos de 
nuestros próceres, debemos procurar conocer su 
mentalidad, tratar de pensar como ellos, rccon~;-­
tituyendo las condiciones en que vivían y, dicho 
sea de paso, ésta es condición que falta en nm­
chos libros históricos acerca rl<c la g·ucrra de 
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la Independencia y casi por completo en iós 
que de este pcrio<lo de nuc~;tra hi~toria tratan; el 
venerando histmb<ior don !'edro Fcnnin Ceva­
llos, por cjcm¡llo, 110 di!l:n:ncia la psicología de 
los lwch"~' de :u1o 111\<~vc y del veintidós, como si 
c11 v:lil" ilul•i<·:,cll tl':lll:;utrrido trece años de tan 
í 111 1:\l,'oll 1' i vi ll 

1•:11 [;¡:; i"':·;li'ÍniCría:> del sig·lo XVIII, un es­
Jiillltd de raz:1 y de cultl¡ra tenía como suprema 
a:;pil':tci(,ll couseguir honotcs públicos, que enal­
teciesen su nombre y le permitiesen legar a los 
suyos un apellido distinguido, o dar mayor bri~ 
llantcz a los blasones heredados: abrirse campd 
a través de los cerrados haces de la capa supe­
rior, hasta llegar a los más altos niveles a los que 
m{ts ccr(:a estaban del Rey! 

1 ·:~;e: dar h lmrgncs!a letrada, laica o clerical, 
·,i n:1 ¡ddll'yo; ohtcncnma ejecutoria de nobleza, 
:,i <·t:l l"'i'~;ott:t de vi~;o, aun cuanclo sea trayéndo-
1:1 111•1' lt,:; ,,;tlH:llo:;, t:o111o prdclldió hacerlo Es­
l'cio (1); lkg:1t a lítult> de Castilla, si, era noble, 
gaslando una fortuna y, ,;¡ era preciso, pagando 
varias veces crecida suma, como aconteció con 
el primer Conde ele Selva Florida. Oh, qué 
feliz el que podía hablar a la Católica Majestad 1 

con el sombrero puesto! Por tan suprema dicha, 
Íll(inidad ele héroes habrían, sin vacilar, corrido 
al s;tcrificiul ' 

A menos de tenet· el feo pecado ele la avari­
cía, sólo veían nuestros padres en los bienes 
materiales un medio ele obtener honores: pacien­
tes, sufrían privaciones para fundar una capella-

(l) Información de méritos y servicios del Dr. Eugenio Espe-
1"· .. Archivo de la Corte 8nproma de Justicia.- Quito. 
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nía, comprar un enterramiento, que enalteciese a 
la descendencia, sin importarles no gozar ellos 
mismos dei fruto de sus sudores. U na vincula­
ción, un mayorazgo, sueño dorado; el ~pelliclo, 
bandera de honor que en sí encierra todo lo 
que se admira en los padres y se ama en los hi­
jos, estaba asegurado contra los embates del 
tiempo y la fortuna; conseguido, podía un hidal­
go dormir. tranquilo, su progenie bendeciría al 
fundador; por el descanso eterno clé su alma, re­
gularmente, una, dos o más veces al año rezarían 
graves religiosos. 

Ser cabildante, ejercer un Corregimiento, 
tener plaza de Oidor, ser Presidente ele Audiencia, 
era, a más ele disponer de las gangas de un po­
der, más o menos grande, ocasión propicia ele 
contraer méritos, para obttner mercedes y ascen­
der un grado en el escalafón social. 

Lo dicho expresa, aun cuando ele modo 
pálido e impreciso, las aspiraciones de la sociedad 
española, siendo el realizarlas mucho más fácil a 
los naddos en la península o en una capital vi-­
rreina! que a los que la suerte habla scí1alaclo por 
cuna una ciuclad, sede de oscura 1\ udicncia. 

En r655 llegaba a Quito un chapetón llama­
do Silvestre Sánchez Fíórez; antes de embar­
carse, había pedido se le diese certificado de 
limpieza de sangre, y obtuvo sentencia ele ser 
cristiano viejo; y como sólo el infeliz gañán no 
tiene en Castilla pretensiones de infanzón, au11 se 
dijo en el despacho algo que podía interprctars<: 
como calificación de nobleza ___ _ 

En Imlias no rlehieron blt:1rlc ;¡poyos, y 
es de suponer fué laboriosa su vida, proll<tble·-
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mente, oscura, no dejó otra huella que el expe­
diente citado ( J ). 

DHcfío <le colos:tl fortuna, su descendiente 
Antonio ah¡·i(>:>c ancho c;unpo en h sociedad; 
gnw:;a :;11111:1 de duhl"tl\::; costóle el ser Marqués 
de ¡\'Jir:ill<>it:;;, títul~> t¡tll: ol>tuvo en 1751 (z); lcn­
)',lLI:> tlt:tldit:ictilt::>, pr(}l>:dJiclllCIJle las de aquellos 
<JIH' ''" •'·1 vci'Í:Itl 1111 uucvo rival, murmuraron de 
sus l>l:t:.otH::> y par:t acallarlas fué preciso una 
carta dd Virrey ele Lilila, que el influyente Mar­
qués hizo se insertase en las actas del Muy Ilus­
tre Cabildo Justicia y Regimiento (3). Don An­
tonio tenía alientos y pesos para todo, guardó en 
Quito para que perpetuase la familia a su hijo 
Mariano y despachó a España a Ignacio, pues 
sólo viviendo en la Metrópoli pocHa con sus rele­
vatt!.t::; m(:¡·itos llegar a mayor altura. Logrólo, en 
d•TIIJ: ( :t>h<:l'!lador de Moxos, Presidente de las 
( 'il.ll'i:t::, 1'11(: ,.¡ t:lllitH:ntc criollo nacido en L:tta­
r:uiq•,:l; v:d()r, ihl:>lr:H·i{>ll, inteligencia le habrían 
qui¡,;\s elevado ltac:b el solio virreina]; su fortuna 
fu6 próspera mientras contó con protector tan po­
deroso como el ilustre V crtiz; mas era criollo, 
confabuláronse contra él los peninsulares y con­
siguieron que muriese en una prisión. 

¿Qué sentiría su hermano Mariano, el Mar­
qn(:s ele Miraflores, de nuestra Junta Suprema, al 
ver que :t Don Ignacio no le había valido el li­
brar a la Paz del cerco que le tenía puesto Túpac­
Catari, ni el haber sido uno de los más notables 
gobernantes ele las Charcas! ¡Cómo resonarían 

(1) Biblioteea Jij6u y Caamaüo, 
(2) Id. id. 
(~) .Josoph Manso al Marqn6s do Miralloros. Lima, 25 do 

Noviombrs de 1746.-Arohivo MunicipaL-Actas do 1719. 
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en su alma adolorida aquellas voces que desde el 
confín meridional de los dominios esp;1.iiolcs le 
decían que el gran crimen de su hermano había 
consistido en nacer en América (I) y cuya exac­
titud podía comprobar con sus propios ojos! 
¿N o pensaría que él, como todos sus paisanos, 
era víctima de una gran injusticia? ¿Q,re la ca­
rrera gloriosa de los Flórez había llegado a su ce­
nit y estaba condenada a infecundo _estancamiento? 
¡Cuántas veces, en su interior, habiá repetido, con­
siderando que la liberación de h I'<lZ, si hubiese 
sido obra ele un peninsular, en Francia o en Ita­
lia, habría sido prcrniada coi\ b Crandeza y con 
inmensas prerrogativas, la justa queja t:ml;rs ve­
ces exhalada por los Conquistadores, que habien­
do ellos aportado a la Corona de Castilla más 
dominios que un Duque ele Alba, recibían menor 
galardón que un Capitán de Flandes! 

N o sólo los altos puestos administrativos 
eran ejercidos, de ordinario, pues no faltaron al­
gunos Presidentes criollos, por los peninsulares, 
sino que aun en los cargos sc~cu ndarios tenían 
preferencia los nacidos al o1ro lado del ./\ ihntico, 

Por disposición real, cu los empleos 11\Ullici­
palcs, en los prioratos motüsticos debía obser­
varse la alternativa: un vecino o fraile criollo de­
bía tener por sucesor, nn peninsular, y como el 
número ele éstos era for1.osamente menor que el 
de aquéllos, claro est{¡ que la ley implicaba una 
condición preferida para los que no habían naci-­
do en el país. Un español recién dese m barca do, 
con tal de poseer ejecutoria de nohlc:t.a, !.e--

(1) l!Jpistolario del Marqnc>s do Mit·all"''"''· t\'ls, ¡;ibliolcca 
tTij6n y Canmaño. 
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nía más prohauilicbd de ser Alcalde que un be­
nemérito, criollo, descendiente de los primeros 
conquistadores y pohbdurcs; nuevo en la tierra, 
sin el conocitni(;nto de clh, (unte con la amistad 
de los altos (uncionarios, sus paisanos, el cas­
tclbno arro¡~·antc crdasc de lllcjor estirpe que 
los llij.os de olm~; c:tstcllanos y hacl:1 sentir su 
Cl'Cl':LICI:I, 

Sí se quiere conocer cómo sangraba el alma 
de los rc¡;;nfcolas por estas injusticias, óigasc ~d 
abogado chuquisaqueño, Don Mariano Alejo Al­
varez, en el preciase; discurso que escribió en Li­
mapara su incorporación en el Ilustre Colegio de 
Abogados, en r8r r ( r). 

A consecuencia de estos antecedentes existía 
honda rivalidad entre españoles y criollos, la que, 
de rlía en día, se agravaba por la altaneria de los 
prÍIIICI'IlS. 

1 •:1 d:gi111cn ;tclministrativo contribuía a 
accilf.Liar el 111al; dc-;dc un principio los Reyes de 
1 ~spana vicmn en las colonias un manantial de 
riquezas. Los indigenas fueron las primeras victi­
mas: inmisericordes conquistadores cxplotáronlos 
con sevicia, y los quintos reales dieron al Tesoro 
Español caudales para más de una descabellada 
aventura. La riqueza acumulada por los indios 
110 na inagotable y las entradas reales disminu­
ynlln, 111icntras los conquistadores conservaban 
una c;llltla de poder y riqueza que los volvia peli­
grosos; Cll(<>llces se pensó en leyes humanitarias 
que prutcgicscl\ a los hombres ele color, y en ar­
tificiosos sistemas capaces de privar a los con-

(1) Reni\ Moreno -Holivia y Perú. Más notas hist6t·icas y 
ldilliográfieas.--Santingo, HJ051 pfigH. 1. a 8G. 
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quistaclores del fruto de sus heroicidades: VJJJlC­

ron a América taim;tdos visitadores, astutos le·· 
gistas, y, con hermosas fórmulas, consurnaroll la 
expoliación de los encomenderos. Agotáronsc 
otra vez los recursos: los descendientes de los 
conquistadores lamentaban miserias a la par ca­
si que Jos indígenas; nt.evos encárgaclos de "re­
formar la tierra", de proveer al "bien comunal", 
con un título u 6tro, recorrieron eh N u evo M un­
do, estudiando la m;lncJ·a de hacer que la yesca 
diese zumo.! ~1i lo~> Austri;¡,; JllTlcndcn extender 
sns dominios, cstahkccr Sl) hcg<:Jnollh Cll 1 •:uro-· 
pa, astutos vi:;it;\(lon:~; vienen a J\m(~rica p;tra 
enviar nuevos tc~·;oros de las Indias; si los 1 \or­
bones desean poner a Espafía a la altma de las 
otr'!S naciones europeas, se imponen a los india-· 
nos nuevas cargas. Las ordenanzas ele Carlos 
V provocan en el Pe¡-(¡ las Guerras Civiles; e! es­
tablecimiento de nuevos impuestos desencadena 
en Q.uito las revoluciones de las Alcababs y de 
los Estancos; Carlos III impulsa a la península 
con vigor por la senda del progreso, en las colo­
nias el pueblo, gue no puede sohrc\\cv;u· nuevos 
gravámenes, se lanza a la guerra civil; los levan­
tamientos de Túpac-Amaru y ele lw; Comuneros 
marcan época en la historia de los tres virreinatos 
ele la América Meridional. 

Obtener la mayor suma de dinero e impedir 
la formación de organizaciones poderosas, son el 
norte y fin ele la administración. 

En las colonias, que son ahora las repúblicas 
Sud-Americanas, no exist.ia al terminar el sír;lo 
XVIII ninguna fuuza organizada que pudiese 
contrarrest:-~r el poder real; los c;d)ilduc. :,,: UJlll· 

ponían, en buena parte, ele peninsulat·c:; y ~;us pre­
rrogativas habían síclo cercenada:; día f.ra~; día, las 
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familias nobles, por muy poderosas que- fueran, 
nunca llegaron a di~pon<:r ní de la fortuna, ni de 
la influencia de hs de lo~; (; randt:s de España, só­
lo la Tg·lc~ia colt:.tilllía 1111;t ~1parcntc excepción: 
el l'alrntL:Ii<>, \;¡ ¡>l"<':;ci>Ll'·Í(n¡ y pase real de Jos 
< )j¡j;:JI<>:: lo.•: co11Vt'I'IL111 t'll :;inq¡Jcs funcionarios de 
l:1 IVIt>liarqtli:t; l;t:> t'll·dt·l~<::; n:li}~itísas hal>ían lo­
;:r>ldl>, ¡•,l:lt.Í:t:; :1 :.ll:> p1ivilq;ios, acupiar gr:wdcs 
l<:t"lll:;o:,; 11t:1s la :dlcm:tliva hada qnc (:stos, bue-
11:1 parte del tiempo, fucscu administrados por 
peninsulares, y la celosa politica había ya de an­
taiio puesto múltiples trabas a su continuo desa­
rrollo. La texpulsión de los jesuítas fué, sobre 
todo, consecuencia del poder de la orden, en la 
que Carlos 1 II veía un organismo demasiado po­
deroso que podía hacer sombra a su autoridad. 
l<:l juramento que Carlos Ili exigió de los Obis­
JH>'; ;tnltl;¡IJa cowplctamente sus facultades (1). 

l ,os ¡~ohcruantcs españoles vivían celosos 
de su antoridad, t.cmblaban ante b · idea de la 
Júnnación de un espíritu público en las colonias: 
cJ recllerclo de la monarqub incaica había en el 
Alto Perú animado a los indígenas en su revuel­
ta; Arreche quiso suprimir los trajes aborígenes 
y el Marqués de Loreto ordenó se recogiesen 
todos los ejemplares de los escritos de Garci·­
lazo (z). 

Para obtener recursos se vendían empleos 
a trueque de que los gobernantes fuesen wna-

(l) Gonzálaz Suál'ez.-llistoria 'Gcnol'al de la ltepública del 
]<]cuadol'. Vol. V, pág. 483. Quito, 1894. 

(2) Archivo do IndiaR.-Bibliotoca ,Jijón y Oaanwño. 
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les; para no pagar salario a los Con·cgidon:s, 
se les permitía el repartimiento, dejando 1::<­
puestos a los indígenas a mil irritantes. iniquida·" 
des; Corregidor hubo que les obligó a eom·· 
prar anteojos negros, que él volvió a adquirir a 
menor precio, para revenderlos nuevamente a los 
pobres indios a úno muy subido, repitiendo tan 
deshonesta especulación, tres, cuatro o ruás oca­
siones consecutivas; ólro les obl,igó a comprar 
brocados, que, dcspu(:s ele vcncliáos y comprados 
varias veces, ib;\11 <l par;tr en los almacenes ele 
Lima, cuando d pro¡lit:l:trio hubo ya obtenido un 
beneficio del 300 JHH' ciento (1). ¡<¿uC: illljlOI'Ltha 
tan horrendos aiJuso:; si mediante ellos ccorJullli·· 
zaba el Erario buenas sumas, si aumentaba el co-· 
mercio de la Metrópoli, habiéndose encontrado 
una hermosa fórmula para coh.onestar tan cri~ 
minales tratos! ¡Se había estampado en las Le­
yes de Indias que era necesario obligar a los in~ 
dígenas a que comprasen producto'; europeos, 
para impulsarlos al trabajo y acostumbrarlos a la 
civilización! l 

El celo por la autoridad, la ncc:csídaLl de' au­
mentar las renta,; eran el alma de b legislación 
comercial de la colonia, contra cuyas cli;·;posiciones 
tanto reclarnaron los americanos distinguidos del 
siglo XVIII. Monopolio por los comerciantes 
de Cádiz, industrias prohibidas en las colonias 
eran unos de tantos medios excogitados para 
mantener la dependencia de la Metrópoli, cuya 
injusticia pesaba grave sobre los pobres colouus. 

(1) Oo1occ.ión .:\-lata. ldnarBs.-l3ibliot.(~(~il dn ltt l~.oal Acade 
mia de la llistol'ia. i\iarlrid. 
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Se ve!a el resultado inmediato, no el porvenir; 
tantas cortapisas impedían el r(tpido desarrollo de 
las colonias, que habría pmdnciclo al Monarca 
rentas más cuantios<~.s que hs provcuientes ele 
i lll ¡>tiestos mal calculados. 

Razones sobradas tu vicro11 lo~; próceres ame­
ricanos para desear goberuarsc por sí mismos, 
buscando el bien del suelo nativo, sin subordi­
narlo al de la Madre Patria, sin que corriese el 
rie~;go de que la impericia ele gentes poco cono~ 
ccdoras del país entorpeciese el desarrollo ame­
ricano. 

El Rey estaba muy alto: la tradición espa­
ñola, la literatura desde el rústico romance can­
tado en los riscos cantábricos hasta el cortesano 
dr:tllLt de Calderón de la Barca, enaltecían la fi­
dclitl:ul al Soberano. Encarnación viviente de la 
1 ':tCri:1, !:1 ~;u~;tituyc enteramente en la psicología 
de :J.qudlo~; siglos; el 1~.cy es sagradq, la Nación 
es suya, porque él es todo de ella: defensor de la 
fe y del honor castellano, su nombre snstituye al 
ele España en b literatura cortesana o ele' cordel 
de aquellos tiempos; y el español patriota amaba 
a su Monarca, como demostró sabia amar a su 
~;w:lo, en las épicas guerras contra Napoleón. 

1 \1 respeto al Soberano, el profesarle abso­
luta lidclidacl eran virtudes hondamente radica­
das c11 d alma española, casi confundidas con la 
fe rclig;iusa. No era el Rey y Legitimo Señor el 
representante de la autoridad divina? Si se quie­
re comprender cnún profunda era la veneración a 
la persona del Monarca, debe recordarse que en 
Ing-laterra el pueblo creía a los R.:yes dotados de 
I"Hic:r sobrenatural para curar ciertas cnfermeda­
' 1<-~;, hasta el reinado de Ana, no obstante ha-
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ber mucho antes vcrificáclosc la revolución de 
Cromwell (1). 

Qué de admirar, entonces, que el grito po­
pular de las revoluciones amcri('anas fuese: viva 
el Rey! ahajo el mal C obierno! 

* * 

La necesidad de que AméricrÍ se gobernase 
por sí misma la babia sentido ya un Oidor de Li­
ma del siglo XVI. El Visitador Mui1atoncs de 
Briviesca, compañero cld Virrey Conde ele Nie­
va, creía necesario que el Consejo de J ndias resi­
diese en Panamá y que en la ciudad de T ~os N.cycs 
existiese un Consejo formado " por personas de 
aquellas provincias" para resolver todas las cues­
tiones gubernativas, quedando la Audiencia li­
mitada a conocer de asuntos judiciales entre par-
tes (z). . 

En Quito, ciudad conventual por excelencia, 
en que los frailes eran proporcionalmente más 
poderosos que en ninguna 6tra de Sud América, 
cuya vida estaba absorbida por la de los monas­
terios, la aspiración de íos americanos a gober­
narse por sí mismos y la obstinación de los pe­
ninsulares de ser Cllos los señores, aun· cuando 
fuese preciso acudir a medios violentos, aparecie­
ron en un principio en las contiendas, que, por los 
altos cargos convcnt11alcs, se trababan constante­
mente en la colonia: ya en 1625 luchaban con 

(1) Ji'razer.-'l'he Magic Art and J<Jvolntion ol' l(ings. Vol. 
1, London, 1913, págs. 308 a :l70. 

(2) Museo Británico.--1\fso. Add. 3:JUü:l. 
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acritud regnícolas y chapctolll:s por el provincia­
lato ele la Provincia Dominicana ck Qtlito (r). 

Hechos ele esta ltat.uralcza rcpiti(:ronse con 
fn~cuencia, ha~;!:a qll.(: ¡c;ohcmanclo el 1\cino de 
QuiLo, <:1 1 'n::;ident.c J\lccdo y Ih:ncra, la clcc­
'''''1 d<: l~cl"lor de Lt ca:i:t de jcsuít:ts ele Quito, 
[;¡;; l'i<'l.l'll:iÍI<IIt':i dc:l vi;.caÍIIII ['adre IIormacg·ui, 
l.t ilt!política conducta del Visitador, Padre Zára­
lt:, vasco de nacimicnLo, quienes, contando con el 
apoyo del Presidente, ofendieron gravemente al 
Cabildo Civil. Produjo esto tal irritación en los 
quiteños "que los desacuerdos entre el PadreAn­
drés de Zárate y los miembros del Ayuntamiento 
de Quito, llegaron a ser división entre españoles y 
criollos, y rompimiento entre europeos y arneri­
ca¡¡os, En efecto, los quitcños, dice González 
! ;u:\1-cz, t':tyct·on e11 cuenta ele que los españoles 
<l[ll Ílltf.ltl a lo:; niollos; ;tdvirtierun que los curo­
]>t:l>.;; l'<>tl:;i,Jnai>:llt a l"s americanos c.omo si fue­
r:ut ]¡¡¡¡uJm:s de ot¡·a cs1wcic, cuyo destino fuese 
el de :-.crvirlus y cst:trlcs sujetos; y aquella mal­
querencia sorda, qne ya desde tiempo atrás venía 
ferlllcntando secretamente en el pecho de los 
criollos, se manifestó al descubierto en amargas 
cctt Sltras, en murmuraciones y en críticas contra 
¡, 1:; 1:spafwlcs: la ciudad se encontró fraccionada 
t'lt \¡;¡¡¡dos, tanto más irn·conciliables, cuanto el 
odio que los dividía cr;.¡ engendrado por el amor 
a la tierra del propio nacimiento." (z). 

Después de este suceso, los Presidentes crio­
llos don José de Araujo y Río y ·· on Fernando 
Sánchez ele Orcliana gobernaron rodeados ele la 

( 1 1 Uonzi.!ez l:lnárez. -ll.iHtoria Vol. IV, págs. 139 y sgtes. 
(:'.) Td. id. Vol. V, pág. 81. 
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ocliosidad y dc~;¡>rccio de los l)(:¡¡j¡¡~;ularcs; el úl­
timo dcl>ió sufrÍ!' las consecucucias de la altane­
ría 1i1·l ar:1¡~·oués Fray Gregorio Ibáücz Cuevas, 
cu:tlldo (juito cstuvo perturbado por as;untos de 
r(:¡(ill!c¡¡ Í11tcrno, ele la Orden Seráfica (r). 

1 •>1 c~;tahlcL:imicnto del estanco de aguar­
diclllc motivó la sublevación del pueblo de Qui­
l.<~, d 22 de Mayo de r 765, en la cual saqueó 
la.•; c:1sa~; en que se g,uarclaba el aguardiente. 
1 .a 1\ ll<iil:llci;l ;¡(r:¡¡¡ori1:1da dchi6 ceder y abolir 
el lllli:VII ÍIIIJHII::;Lli (:l). ~~;¡ti;;f'í;,osc eJ pueblo, pe­
ro coillillilt', all~<ll'l>l:ulo; lo:: pt:llill::ularcs forma­
mil por ¡•::lll 1111:1 ¡•,ll.ildi:l, para ddr:11Sa propia y 
de J,,., III:IJ:Í:;Ir;tdo~.; l'i IIWC: ;:i¡•,uÍclllc, el lB, el 
]¡;ll'lit> dt· ~::111 I~IIIJII<: ÍIIIIHI~;,¡ al Ohi::po cluom­
J,r:¡lldt:lllt> d1· 1111 jJ(trroco d1: :;u agrado; el 19, se 
lcv:1111/> la g·c¡¡l,c de San Bias para sacar de la 
ducd :1 uu tal Ballinas. Las prisiones hechas 
Cll l;t llOChc del 2! por Una partida ele 15 O 20 

europeos, capitaneados por el Corregidor, los 
castigos que se impusieron a algunos ele los apre­
hendidos dieron motivo al levantamiento del 24, 
cuyo objeto era el ele "m;J.tar a todos los chape­
tones"¡ a las 12 ele la nocl1c, dcspu(;s de varios en­
cuentros favorables ;¡ los quil:ci'io,;, el ptH:blo ata­
có 1:t casa de don 1\ 11 gd 1 zq u ¡,~rdo, con el fin de 
incendiarla; para inq>cdirlo, los defensores ele la 
Audiencia cnq¡c(¡;¡m¡¡ ~:crio combate, perdiendo 
un ca(!t'>JI, que, Ctllllo el situado en el pretil del 
l'alacio liat:ia la i ¡~·lc~:ia de la Compañia, quedó en 
poder de lo:; :llltoti11ados. Continuaron las reyer­
tas todo el :;i!.;uicull: día, pero a las seis y 111cdia 

(l) Gonz(lir•z t111ft1Te.. Op. cit., Vol. V, j>(rg:;. 1'7'1 y ,;gtos. 
(~) lt1. id. Vol. V, pltgH. 21:J a 21H. 
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de la tarde, convencidos de ,-,u derrota y cediendo 
a las exigencias del populacho, los Oidores aban­
donaron el Palacio R ea! y al otro día entregaron 
todas las anu;¡s a los vencedores. 

1 (1 ~(l c:1 pituló la Audicqcia, conviniendo en 
que lo:; chapdoi\CS salclrbn ele la ciuclacl en el tér­
IIIÍIIII 1lc ocl111 db:; (!). La carencia de una orga­
¡¡j;;¡cj(¡¡¡ previa,. el orig·cu del movimiento en la 
h:1ja plt:hc (2) hicieron c¡11c el triunfo no diera con­
sccuciJcias inmediatas y no se iniciase entonces 
la lucha por la autonomía. 

Mientras el pueblo humillaba ele este modo 
a los representantes del dcnninio español, al grito 
de vi va el Rey, abajo el mal Gobierno, el retrato 
ele Carlos III permanecía expuesto en la Plaza 
Mayor, iluminado con cirios por las noches, 
:idtllt:illo IHll' los quiteños, que al vivar al Mo­
"·'"' ;1 liillt':lh:ul tilla mclilla (3). 

( 't~:llido 1::;[,1 :;un:día tenía dieciocho años el 
d<Jd<JI' do11 l•'r:IIH:isco l•:ul'cllio ele Sa'nta Cruz y 
1 •:sptjo (4), lalc:nto claro, genio predispuesto a la 
crítica; aquellos sucesos debieron impresionarle 
profundamente, tanto más cuanto que ele precoz 
inteligencia y dotado de ardiente amor al estudio 
había adquirido ya una vasta ilustración (5). 

1 \n Espejo encontró la causa de la Indepen-· 
d1:ncia uu apóstol decidido, la fecundidad de su 

(1~ Diario d0 lo acaecido en San Francisco del Quito, dosdo 
el día ~2 ele Mayo ]¡¡"la el 12 de Julio a las 7 de 1a mañana que 
fué el día de mi salida.-Ms. Biblioteca Jijón y Oaamaño. 

(2) Azcaray,-Sori-e Crouol<Jgica de Jos Presidentes. quito, 
179~1. 

(3) Gonzhle7. Sut\rez.-Op. cit. Vol. V, pág. 222. 
(1) 1\aci.S ou U•U. 
(!>) Vitmi.-Uu lil/l'(J t.wl;ógnr/'o do J~spojo. lJol. Je lv. Soc. 

1•:"""'·· do !Ust .. Hist. Am, Vol IV, p(t!';S. :140 y siguientes. 
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labor la reconocieron, más tarde, los jefes cspa··· 
ñoles mejor informados, tales como Molina 

Puede afirmarse que en la Revol.ución del 
Estanco terminó el período ele gestación incons­
ciente ele la Independencia; para principiar con 
Espejo la preparación doctrinaria· y netamente 
americana; el estudiante mestizo, que quizás con 
el bajo populacho hizo armas contra la l\ udiencia, 
continuó, perfeccionó y volvió viable la idea ne­
tamente popular y guiteña ele la autonomia ame­
ricana. Esta es la diferencia cnth los l)os gran­
des iniciadores de la Cluanci¡w:i<'nl ck ~)ud .1\mé .. 
rica, la conccpci{m <]¡: Miranda es ol1ra de sus 
viajes, ck su conocimiento de la 1\m(:rica in~~·lcsa, 
ya libre, gloriosa y próspera, de su contag·io ele 
las ideas enciclopedistas; se forma fuera de Amé­
rica: se desarrolla lejos ele la Patria y en su eje­
cución, juntamente con elementos europeos, in­
tervienen procedimientos exóticos; el genial Es­
pejo perfecciona, complementa y da forma a una 
idea criolla. 

El Gobierno del Presidente Diguja parecía 
destinado a calmar la fermentación ele los ánimos; 
varón justiciero, procuró el bien de su goberna­
dos y ('11 su tiempo nada aconteció que pueda 
presumirsc fuera un antecedente de la separación 
de las colonias, aun cuando fué el ejecutor del 
extrañamiento de los jesuítas, orclen;¡cJo por Car .. 
los IIL Su sucesor, uno ele los gobernantes que 
mayor huella han dejado en la historia colonial, 
don José García ele León y Pizarro, contribuyó 
no poco a precipitar los acontecimientos; holllhrc 
observailor, dotado de claro ingenio, muy pronto 
se clió cuenta del desastroso estado econútuico del 
Reino de Quito, pero fiel y celoso cumplidor de 
las órdenes de su Soberano, clcspu(:~ de iudicar 
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los medios de remediarlo, extremó la recaudación 
de impuestos, agravó la pobren pública, pues 
sabía el an~;ia con que el Monarca esperaba los 
call(hlc~; de 1\ tll(:rica, para poder incrementar sus 
ohr:\:, civili1.:1dora~ en España. Como Arreche y 
l'ittl:lt':;, jiCI'[CIICCC c;arcía de León y Pizarra a 
:t<jll<'llo:; :1clívo~; f'uncionarios de Carlos III, hom-
111<':; c;q,;wc:: de i111pulsar el progreso americano; 
pno <Jll(', por su excesivo celo de complacer al 
lVIoll:ll'Ca, aumentando sus rentas, fueron verdu­
gos del pueblo e hicieron más insufrible el régi­
men coloniaL 

Pizarra gobernó Quito, aparentemente pací­
fico, mientras se desencadenaban en el Norte y en 
el Sur las formidables revoluciones de los Comu­
ltt:ros y de Túpac-Amaru. 

N o parece fu6 Espejo enteramente extraño 
;¡ ,.,,¡,. lltOViliiÍCillO, r~n "La Golilla", en cuya 
"J.¡[" ll :l!:j(,ll l' lln(, parte, se justificaba y aplaudía 
!:1 ::uldt•v:u:i(•lt ittdía dr:l /\llo l'erú; el, Presidente 
Vi ll:dcngua persiguió, con este pretexto, al médi­
co quileúo, que ya antes había tenido sus cuestio­
nes con García de León y I'izarro, que, juzgán­
dole sospechoso, procuró alejarle ele Quito. 

El proceso ini.ciado por Villalengua condujo 
" 1 •:spcjo a Bogotá en 1789, en donde encontró 
<~l':t:;i(,n propicia para difundir sus ideas: Nariño, 
PI 1 'rccur:;or, fué uno de sus amigos, Espejo era 
ya cnltlltcc~ famoso por sus escritos, y, sin duda, 
coutl·ilntyó :1 iniciar al futuro traductor de "Los 
derechos del I [ombre ", en la campaña por la au­
tonomía. Selva-Alegre, amigo y protector de 
Espejo, estaba también en la capital del Virrei­
nato. 

En 1 794 ocurren tres hechos sensacionales 
<JII': revelan la íntima conexión con que trabaja-
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ban los patriotas de Quito y los de S;111ta {ic: 
este año, el 6 de Setiembre, se fijaron, cu la pri-· 
mera de las ciudades nombradas, pasquiNes se-· 
diciosos, y en la investigación que este hecho 
motivó, llegóse a saber que Narifio había im­
preso una traducción de " Los derechos del 
Hombre." 

El zr de Octubre del mismo año, al ari:Ja­
necer, se encontraron en Quito b;,nc\crolas de 
tafetán rojo con una cruz ele papel blanco con la 
inscripción bien corwci'd:t ( r); cr~· otro~; parajes 
se habían ftjado pasr¡lliii<'S di1·igido•; ;¡ ~;uiJ!cv;u 
al pueblo (z). . 

En Guayaq,til, el /\lgu;tcil IVJ.tyor de Cahil·· 
do, don José Coro~;ti.r.a dcllllllció una carta, fran-­
queada eu Quito y sc¡_;uralliente escrita aquí, 
fechada falsamente en Bogotá el 3 de Octubre. 
Dicha correspondencia estába destinada a enar­
decer el ánimo de los patriotas, mediante la pro­
pag<~.ción de noticias falsas; deda: "Nuestra In .. 
dependencia ya parece segura con la ayuda de 
Dios y de las Potencias qúe nos auxilian. El 
Virn:y está preso ___ .. Los grandes hombres que 
se hallaban en las cárceles saldr{tn de clias, pues 
el espíritu de odio al Monarquismo que nos aHi­
ge está poseyendo todos los ánimos que no son 
traidores a la Patria_ _ _ _ Propáguelo V. M. que 
as{ conviene a la utilidad, libertad cristiana y sus­
pirada gloria ele América" (3). 

( 1) Liberi esto. Felic;itat~m et gloria m consccuto · ·Na! va 
ül'uce. 

(2) José do ERpeleta al Duque rle Alcudia.--Rta. !<'.,, 1 !) do 
Nbt·e. do 1794.-Muñoz y Guzmán a EHpeleta. QuiJ,o, :JI dü Obre. 
de 1794.-Archivo do Indias. mstaclo-Banta Vo. I IOga,jo 2(1. 

(3) José de BJspelcta al Duque ele Aleudia. Bo,.:ol.it, 19 de 
tr]nero de 1795. Copia logaliza..la ,¡"la cal'l:a. Id. id. lH>r,. 1'. 
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U na imprudencia del clérigo Juan Pablo, 
hermano de Espejo, reveló la magnitud ele los 
proyectos entonces acariciados y en vía de reali­
zarse en Quito: gobierno autónomo, ejercido por 
los regnícolas, mediante procedimientos democrá­
tico~;, reforma de las comll11Jdacles religiosas, si­
nwllancidad en la ejecución de este plan en todas 
las culoni~ts que unidas debían estar listas para 
apoyarse y defenderse contra la Metrópoli, si 
oponía resisücnria. Si esto sabemos por el pro­
ceso iniciado en los primeros meses del 95, por 
las declaraciones ue la Navarrcte, será posible 
dudar de que fuese Espejo autor o cooperador de 
las banderitas, anónimos y cartas del año ante­
rior? (1). 

Y el Monarca? Espejo en sus escritos, en 
los scrnwncs que pronunció por boca de su her­
lll:lllo, llliJ{:sl.r:tsc, fervorosamente, VéJsallo leal de 
Cado:; 1 V, ClllllO l1>s próecrc~ del :JfiO nueve de 
Fem:llldo V 11. 1 •:stoc: cra11 sinceros, ¿no lo se­
rh su Maestro, eo1uo lo cr:1 el pnchlci del motin 
del Estanco, cuando gritaba: Viva el Rey, abajo 
el mal Gobierno ? 

El 28 de Diciembre de 1795 . era sepultado 
Espejo; mas su doctrina y ejemplo debían dar 
fruto después el~ corto tiempo. 

Don Luis Mufioz de Guzmán dejaba la Pre­
sidencia ele Quito a fines de 1798; un hombre ex­
traordinario iba a encargarse de los destinos del 
Reino, el flamenco don Luis Iléctor Barón de 
Carondelet; los patriotas le amaron y tributaron 
admiración; en su honor ckcn:taron se erigiese 

(1) _ Vista fiscal y sontont~ia dld ¡¡¡·u('~';,u ~:~·:-.:tLiLiu al Dr. Juan 
1 ~~~.ldo 1 1jHpojo,~---l\h:. Bih1iotuua ,J ij(!ll )' ( :nanmno. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-30-

una estatua (r); la muerte segó su vida antes de 
que los acontecimientos de la Península oiJ!igaseu 
a los próceres a obrar contra su autoridad o a 
postergar la realización de la empresa~ por con­
sideraciones a su persona. 

* * * 

La invasión nél poleónica pr,icipitó, induda­
blemente, los acontecimientos: la abdicación de 
Fernando dejó acéfalo el trou(i cspailol¡ el pueblo 
ele la Península reas11111ÍÓ la sobcra11Ía, para ejer­
cerla en uotnbrc y rcprcscntaci6n del Monarca, 
los fuucioJlarios cspaüolcs procuraron impedir 
que América hiciese otro tanto y se obstinaron 
en mantener la absoluta postergación de los 
crioJios ante los peninsulares, agravando la injus­
ticia que tanto dolía a nuestros padres; España 
necesitaba recursos para luchar contra el inyasor 
y debía ser América la proveedora principal del 
Erario; por lo mismo que el Gobierno era más 
débil, volviéronse los gobemantes m:ís suspicaces 
y celosos de su autoridad. 

Heridos en su dignidad los americanos, 
viéndose tratados como vasallos ele condición in­
ferior, sintiendo agravado el peso de sus sufri­
mientos pensaron que habh llegado el momento 
ele poner término al "mal gobierno": por qué no 
habían de hacerlo si en España había sido pa­
triótica virtud el derrocar a Godoy, si los mismos 
gobernantes de la Península execraban al Mi11is-

(1) Oomunicaci6n do Solva-J\log·r•o al Suporior do San Agus­
tín, Archivo del Convento. 
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Oidores, Presidentes, Virreyes no 
cargos al favor del Príncipe de la 

l•:n lo~; pritncros días de Marzo de r8o9 de­
lllttll'i<'J•;,· qttc se prClycct:aba una revolución; 
c<~tt~;I.¡J¡;¡ que e:! Marc¡u{:s de Selva-Alegre había 
•·:,< 1 ilo lttt:L carta que cusci\ó a Fray Mariano 
IVIttl')','li<:Ílio, en la cual, dcspu(:s de lamentar la si­
ltt:tci<'>tl de la Península, concluía con la expresión 
de que "sí acaso seria esta Provincia la primera 
que se había gobernado por sí?" El fin de la 
carta era persuadir .l un corresponsal de hacer en 
el lugar ele su residencia lo que debía verificarse 
en Quito. Don Juan de Salinas "dió" al Padre 
Torrcsanos "un plan de mutación de Gobierno, 
ctt el que constaba que se había ele formar una 
)titila compucsL:\ de distintos inclívicluos, de un 
~;<'ttado, l.mp:tc> y demás economías que se habían 
dc v:dn, v('rilicado el tlncvo Cohierno." 

1 Ion N icol(ts l'ei!a propuso a su primo el 
doctor .J os6 Antonio Mena "formar República 
en esta Provincia" extinguiendo el Gobierno de 
la Audiencia y creando una Junta. 

Quiroga sostuvo, en la tienda de José Maria 
Tejada, que la Junta Central del 1:\.eino no tenía 
;¡utiJridad y sus órdenes no clebfan ser obedeci­
da~;; que estando Quit,J muy pobre se hada mal 
c11 rct11itir el situado a Santa Fe y exigirse a sus 
moradores donativos. 

Morales aprobó la carta de Selva-Aitgre (1). 
Era, pues, el plan pesquisado en Marzo, idén­

tico al realizado en Agosto; los comprometidos 

( 1) J•)xposición do! OiJot• Manzanos en la Causa do Estado, 
111111. ·Archivo de Indias Estado-Quito. J,eg. 1°. 
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eran los mismos e iguales las funciones a que es­
taban destinados. 

Sus autores fueron reducidos a prisión; los 
peninsulares deseaban se los tratase tomo reos 
de crimen de Estado; se habrían sentido honda­
mente satisfechos de escarmentar y humillar en 
ellos a la nobleza criolla. Los quiteños usaron 
de habilidad para entorpecer el curso del proceso: 
con argucias abogadiles e influjos personales, 
hicieron que se siguiese la causa con desgreño 
( 1 ); el Fiscal Arccha¡~a era crioll'o y procuró jus­
tificar la conrlnct;¡ de los amcric;u10s, oí.>inó que 
se les dccbr:tsc lcah:s vas;illos, :qwrc:ibi(:ndolcs 
usasen de mayor cautela, acu~;{¡ sólo a Salin;ts, 
pidió sean juzgados por perturbadores los denun­
ciantes (z). 

Los patriotas alegaron falta de comproba­
ción del hecho que se les culpaba; mas no rene­
garon de su obra: con valor la proclamaron buena 
y con eruditas y sólidas consideraciones demos-
traron su justicia. · 

Las razones no son obra de artificio, son la 
expresión bien meditada de una convicción firme, 
la enunciación leal y sincera ele sus derechos, 
fruto ele vigilias en las que las condiciones del 
momento les habían indicado la manera legal de 
realizar sus patrióticas aspiraciones. Los gran­
des hombres del año nueve no eran unos farsan-

(1) Actas ele! Cabil<lo Civil, lSml. 
(2) Exposición del Oillor l\1au:.-;(1nos en la Cansa do )iJ~tado. 

Archivo de llldias. -Estado-Quito. Legajo 1 ~- :Por• o N Lo acto, 
ahibuído a venali.dcul y por Ób'os, 11eg6 ATechag,l. n. NOl' mny sos­
pechoso a lL\E: autol'idades ospañolRs.-Benito 1 )(,,·ov; n Montos, Paa 
llamá., 23 de :\:L-tr7.o .._lo lSll.-Iufm·tna\~ión :-;ttm:u·ia ~oht•o At·eoha­
ga.~·t~uito, llfayo do 181:J.--.\rchivu <'o l.~tdias. Hovilln-12Li-3-·I.L 
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tes, el erudito alegato de Quiroga no es obra de 
hipocresía; estudiando este precioso documento, 
dado a conocer por el doctor don N. Clemente 
Pon ce ( r ), se descubre el verdadero pensamiento 
de los próceres. 

J\ ¡n{:rica no es propic:clacl ele España, su 
unión co11 la Mctr'ó¡wli consiste únicamente en 
la COlllllllid;¡t\ de ~ohcrano; mas "si por desgra­
cia falta éste y no hay sucesor legítimo, indepen­
dencia ele la América, cualquier-a que sea su go­
bierno." Si "no existe la autoridad suprema, 
tampoco sus representantes. porque siendo éstos 
emanaciones de aquélla, dejando ele existir la 
primera, dejan de existir todas las que son ele­
pendientes." Para justificar el proyecto bastaría 
con el ejemplo "que ministra la Penínsul;¡ .... 
sus operaciones y procedimientos clan a América 
Lt regla, el r~jL:mplo y la riorma que debe imitar 
en ÍRual caso; porque una misma .acción que allí 
es heroica, no puede ser aquí un crimen, siendo 
nosotros igualmente hombres y vas~llos de un 
mismo Soberano.'' Esta última proposición en­
cierra en sí toda la doctrina ele la primera época 
de la Independencia: igualdad de derechos entre 
nacidos a úno y otro lado del Atlántico, frase que 
adquiere su justo valor, cuando se tiene en cuen­
ta que Quiroga recuerda la organización cons­
titucional ele la antigua España, antes de que 
cortesanos y privados sofocasen el poder de 
las Cortes, mediante actos usurpadores que, en 
ningún modo, hacen caducar los privilegios del 
pueblo; y téngase en cuenta la corriente política 
de España en aquel tiempo, que, si resiste a N a-

( l) "El Oomemio". Quito, martes JO Je Agosto de 1909. 
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poleón, transforma también la Yionarquía de ab­
soluta en constitucional. 

Meses después, consumada ya la revolución, 
cuando a Quito acosaba, por el Norte, el Sur y el 
Occidente, la rabi;t española, escribía el mismo 
Quiroga (1): "Religión, Vasallaje y Patriotismo, 
son los objetos que se proponen, éstas son las 
voces de la Constitución, estos tres puntos los 
que jura y tnanda observar la ] unta Central, 
¿quién pudo pues conl:nckcirlos,? quién fue ca­
paz de t·esistir ,\1 Ítupcrio? Nadie, porque todo 
hombre conoce l:t Ctwrz:t de c~Ltt.'; dcltcrcs cscn-· 
cialcs. ___ 1\quí tto IÍ:ty delito, tti pttt:tlc lt:tltcrlo, 
pues a m{t:; de ser t:llt santos los ol>jdos y fittcs, 
son los ulismo•; que tiene la Suprema ] unta ele la 
Nación, ____ Creíamos que teníamos los mismos 
derechos que los pueblos de la Península porque 
somos ni menos hombres, ni menos vasallos de 
Pernando VII que los españoles europeos ___ .. 
Callamos ____ el desprecio, las vejaciones, la hu-
millación y la ad versidacl con que hemos sido 

. tratados, con el mayor ultraje y dure1a. Día lle­
gará en c¡ue 5C presenten a toda lllz y se ancditcll 
con pruebas justifica bies. N os atrevclllos a creer 
que si en los dcm{ts país,~s de América han sido 
tratados sus naturales con la dulzura y suavidad 
que ordenan las leyes y e11 las presentes circuns­
tancias encarga la Suprema Junta; en Quito he­
mos sido considerad os como bestias de carga y 
como esclavos destinados a arrastrar cadena de 
hierro. Ni el mérito, ni la virtud, ni el naci-

(1) !Ceprosentacíón ele Quito al Exmo. Di¡,ul.wlo dd Virrei-
nato del Perú) scüot' do11 ,Josó Siha y ()[;,\·,·. "1':1 l'ol'Yünir". 
Quit.o, lO clu Agoc;(o ,\o 1!120. 
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miento, ni los talentos, ni otra alguna calidad 
han sido recomendación para el premio y la jus­
ticia. Envueltos en la indígct\cÍ:I y la oscuridad 
han acabado sus días, los que 110 li:ltl tenido el 
talento o la humillación ele nc¡.~·oci;·,r por medio 
ele una abatida y ver¡~on1.o~:a lio:ot1j:¡ " 

General h:1 sido la l:rcctlcÍ:I de lfi!C c~;tw; do­
cumentos no sot\ la cxprc::i1'Jtt sÍ11Cc1·:1 1kl pcnsa··· 
miento ele los próceres, quicucs, dc::dc 1111 prin­
cipio, concibieron y desearon la total Clll:\1\cipaeión 
de las colonias, mas no se atrevieron a procla­
marla, por no hcr:ir los sentimientos de las masas; 
los que así discurren se ven obligados a falsear 
todo el proceso histórico de la separación, a ig­
norar lwchos trascendentales ocurridos con pos­
terioril'l'llacl y la psicología criolla, de principios 
del siglo XTX, irrogándoles a los próceres grave 
Í11j11ria, :lt.ril)\ly(:ndolcs pc1jurios y engaflos muy 
:tj<:ll()~; de :dlil:l:; f','CIICI'OS<IS. 

/\~pirahat1 :1 ;;olwrnarsc por· sí mismos, a 
tener igualco; dnccilo~ que los peni.nsulares, a 
poner término a la condición ilegal (]r~ vasallos 
inferiores, regenerando el injusto régimen colo­
nial; estos deseos existían ele antano, apóstolc;s de 
la talla de Espejo predicaron la reforma; los su­
cesos de España prestaron ocasinn propicia para 
rc;dizarlos ele modo, diremos, constitucional; el 
tiempo, la I~esistencia española, los crfmencs co­
metido~' y tolerados por el Gobierno peninsular, 
la natural evolución de los hechos condujeron a 
América, no a ];¡ autonomía, a la independencia 
y a la Repúblic:L Los Convencionales del 89 
pen:;;aron, acaso, e11 convertir la Francia en Re­
pública? 

Apenas instalada la Junta Suprema, tratóse 
de: realizC~.r el atin:\llo plan de Espejo: América, al 
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unísono, debía reasumir el ejercicio ele la Sobera­
nía y poner término a la opresión de los penin­
sulares. 

Para lograrlo, se dirigió ella no sólo a los 
Cabildos inmediatos a la Capital y que forinaban 
parte del Reino de Quito, sino a los de ciudades 
lejanas. La relación de Jo acontecido iba acom­
pañada de claras y elocuentes exposiciones, en las 
cuales se demostraba la justicia de lo hecho y se 
incitaba a verificar idéntico movimiento. 

Distinto lué el resultado de eStas comunica­
ciones, según el nivel cultural. y las condiciones 
especiales de las varias pul>l;n:ioncs; las villas in­
mediatas a Quilo co ];¡s que se sentía no sólo el 
influjo gubernativo ele la Capital sino el de su 
aristocracia, obedecieron la orden que les impar­
tiera la Junta; en las más lejanas, rencores luga­
reños, rivalidades .ele provincia ahogaron la voz 
de los patriotas; el influjo peninsular, más decisi­
vo por la inferioridad del medio en que se ejerda, 
fué preponderante; nadie se opuso al movimiento 
que imprimieron los gobernadores, y ejércitos 
reaccionarios se pusieron en marcha sobre Q.,ito. 

Mas la voz ele los patriotas no se perdió en 
el desierto: en Caracas, Emparáu, noticioso de lo 
acaecido en Quito, se llenó de temor de que un 
hecho semejante pudiera realizarse dentro de 
los límites ele su Gobierno, y al saber que algunas 
personas tenian en su poder impresos relativos a 
la Junta, las trató como reos de Estado, hizo 
preparativos bélicos y puso en agitación a Vene­
zuela ( r ). 

(1) Blanco y Azpmúa.-Documontos, etc. Vol. lT. Caracas, 
1875, p:íg. 237.-Bm·alt y Dia1,.-ltesumon do la lliHLmia do Ve. 
ncznola. Vol. l. l'arí", 1841, pág 5J. 
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En Cartagena de Indias, el ¡? de Octubre, 
recibió el Cabildo la comunicación de Selva-Ale­
gre, datada en Quito el 20 ele Agosto, acompa­
ñada ele varios documentos, y aun cuando no 
aprobó los medios empleados en Quito, reconoció 
laudable•-; los prup·•sitos paseguidos. En la con­
testación decía: " 1 •:ste Cabildo por una propia y 
funesta éXpcrícucía comprende muy bien cuán 
anurgos y sensibles deben haber sido a los ilus­
trados y fieles quitcños los grados ele abajamien­
to y vejación por donde en los papeles que ha 
remitido a US. se expresa haberles hecho pasar 
en las actuales circunstancias." (1). 

Selva--Alegre se dirigió a Amar y Borbón co­
municándole lo acontecido en Quito; mas lo hizo 
como a persona particular, no como a alto fun­
cionat·io. 1 ~1 Virrey consultó inmediatamente al 
Real Acuerdo, al que participó también las cartas 
que habLt n:cil>ído dt:l Cabildo y del Cobernac\or 
de Popayán, rcsolvi<':tuloc~c con el voto dc:l Real 
Acuerdo a separar l'opay:'ttl de <).uito, y que el 
pliego para el i\yunbtnictllo se ctltrcg-:tsc al Al­
calde de 2~' vara, el cual, al día siguit:ulc, puso en 
manos del Virrey el acta del Cabildo Cll la que 
aparecía que sólo un Vocal se pronunció detes­
tando el proceder de Quito, mientras los demás 
pedían una reunión de notables para tratar so­
bre asunto tan grave. Resistió a un principio 
Amar, mas luégo convino en ello; juntóse la 
Asamblea el 7 de Setiembre por la mañana; con 
el mismo objeto, se verificó ótra el 1 1, presidida 
por el Virrey; en ésta "se advirtió notable aca-

(1} Arohh·o TTiHtórino ;-;r,,,;on"l rlo M"drirl.--Conscjo de In. 
di a.~. Leg. 192. 
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lot·amiento para dac a cot~occr que debía for­
marse Junta Superior ele Gobierno a semejan­
za ele las aprobadas ele las provincias ,de Espa­
ña .. __ se pretendió en el curso ele la sesión que 
debían ser deliberativos, no consultivos, los dic­
támenes". Afirmóse muy altivamente por los 
más notables vecinos ele Bogotá que concuníe­
ron, no sólo la licitud ele lo hecho en Quito, sino 
la necesidad ele imitarlo en Bogotá; fué entonces 
cuando Acevedo Gúmez leyó parte del famoso 
"Memorial de Agravios" (r). Al tratarse ele los 
sucesos ele Agosto quedó morahhente verificada 
la revolución: el ejemplo de nuestros próceres dió 
alientos a los de ~)anta F•'c para sostener ante el 
primer Magistrado los derechos de los americanos 
a gobernarse; ante él se enunciaron, entonces, 
doctrinas que, en otras circunstancias, dichas en 
privado, habrían sido castigadas con años de 
presidio. 

Los tres principales centros del N ortc de 
América Meridional se conmovieron profunda­
mente con las procl.amas ele la Junta Soberana 
instalada en Quito, que hicieron pensar a los crio­
llos que había llegado el tiempo de realizar su 
aspiración: la de gobernarse por sí mismos; ha­
blóse en público y en privado de lo acontecido, 
regándose así fecunda semilla. Caracas, Car­
tagena y Bogotá tuvieron, sucesivamente, sus 
Juntas, en cuya inst~1.~ación no pudo menos ele in­
fluír el ejemplo de Q11ito, por todos conocido. 

Fué Quito la pl-imera, en lo que llegó a ser 
Gran Colombia, en constituír un Gobierno indc-

(1) Archivo Histórico Nacional de l\1adrid.-Uonsojo Je In­
dias. Leg. 192. 
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pendiente; sus próceres procedieron sin incitación 
extraña: no sabían ni pocHan saber que casi si­
multáneamente una pohlaci(>n andina iniciaba 
también la magna lucha; las noticia;; de la revo­
lución de La 1':1z lkg:mlll a Q,uito cuando ya el 
pe1jurio había ctrl:l'q~·a<lo iucnncs a los patriotas 
a la veng:\llz:L pctlinsular, el 22 de .Uicictnbrc ele 
!809 (!). t 

* * 

Efímero fué el dominio de la Junta; que ter­
minó su existencia autónoma con lfls capituia­
ciones celebradas entre Castilla y don Juan José 
Guerrero, el 28 de Octubre; mas no terminó en­
I<Jtlccs :-;u ft'llctíCcro ejemplo, pues los criollos ¡m·· 
dieron Cl>llvl:llccrsc, una vez !ll{ts, ele cuán vanas 
eran la;: prc >11\c:;as de los gobernantes españoles 
y del ningún rcspclo que hacían de la fe jurada, 
cuando creían que e:ra obstáculo al estentóreo cas­
tigo de los c.¡uc hal.Jían osado atentar co11l.ra los 
derechos ele la Madre Patria. Repitiósc en qui­
to la misma escandalosa traición que Ja qnc costó 
la vida a los Jefes Comuneros y a los Sf'íiorcs 
Indígenas, no hacía 30 años. 

¡Tremenda lección que volvió irreconciliables 
a realistas y patriotas; éstos supieron desde en­
tonces c¡ne no había cuartel, que los indultos eran 
vanos, que los gol.Jcrnantes carecían de honor!!! 

Vino luégo la segunda revolución de Agos-

(!) Oficio do Ruiz ele Castilla al Virl'ey del Por{¡, don José 
do Abascal. Quito, 22 d<-J Dbre. de VHO.-Viuierou comunic;wio­
llo~.; Jlr:tl'a don ,José de Ascásuhl y don Juan LalT8a.-Bib1ioüwa. Ji-
.l(¡n y U!larnaño. ' 
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to, verdadero principio de la guerra a muerte. 
Los soldados de Fernando, con el aplauso ( r) de 
los mandatarios peninsulares, cometieron horren­
do::; crímenes: derramósc la sangre de los patrio­
tas, y tarn Lién la del pueblo inocente y sumiso, 
que pagó con su vi da el ser americano. Aquel 
día, la causa de la Independencia dejó ele ser la 
de una gran parte de la aristocracia quiteña, para 
ser popular. 

Un historiador muy bien informado, pero 
nada inclinado a atribuir notabJé importancia a 
los hechos verificados en Quito, dice: "El 2 ele 
Agosto ____ tenía lugar en Quito un aconteci-
miento que por sí solo hubiese sido bastante para 
conmover a toda América y hacer estallar la re-
volución continentaL ___ " ''jamás pudo verse 
mejor concurso y coincidencias de hechos para 
justificar la revolución, aquella noticia era la bri­
sa que soplaba sobre la yesca encendida; coinci­
diendo con la correspondencia de Caracas, según 
la cual en aquella ciudad fué recibida con entu­
siasmo y alborozo la revolución del 20 de· Julio, 
se publicaba también en Bogotá lo sucedido en 
Quito y un bando para que la sociedad santafc­
rreña se pusiese de luto por las víctimas de Ruiz 
de Castilla, por las del Socorro y por las de Ca­
sanare, para todas. las cuales se determinó la 
celebración de honras fúnebres; por una parte 
vino la conmiseración para con los mártires del 
patriotismo, por ótra la excitación más furibun­
da" (2). 

(1) Biblioteca Jijón y Caamaño.-Expediont.o solH"o pl'omios 
a los soldados, por los hechos del ~ de Agosto.-M H. original 

(2) Monsalvo -Antonio do Villavi"~neio J!ognL't, 1 ()20, págs. 
185 y 191. 
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En Carac;t;;, al recibir la noticia del 2 ele 
Agosto, cotlltlovi{Jsc el pueblo y pidió la expul­
sión ele .lo:; c::¡>:ll·wlcs europeos y canarios, los 
cualc:; :·:t: :ti:!IIILII'<>Il t,.l':indcmente, no sólo los re­
sidt'lilt"l t'lt l.t 1 ·,,¡,it:;·¡, si11o los que vivían en La 
Ctl:tit :1 v tllt11·; ¡t>ittlu::. La Junta venezolana 
<>l'tlciH·, :>t·, ,.¡,.¡>!·:¡:,,·¡¡ IH>ttr:l:i pOl· las víctimas de 
<~~ti Lt' ( 1) 

( Hra con::ccuc:llcia, tlO de urdc:11 externo co­
mo las anteriores, sino limitada a Quito tuvo la 
conmoción del día 2 y fué que, en vista Jc la 
exaltación popular, de un ataque a la ciudad que 
se preparaba en las afueras, probablemente, por el 
número ele solclac\os muertos, que, se asegura en 
algunos documentos, pas,tban ele cincuenta (z), el 
l~c"l i\cucrrlo capitt1l6; pues de. tal debe califi­
c;tr::c el ;¡el;¡ cclchrach el 4, cortando la Causa 
de 1 •:C:I.:tdu, t•ttlt:llttlltl\l h plena restitución en sus 
dc:t-ccl1o:: a 1"'· l':tll'illl:t:; :;oiHTvivicntcs, la saltcia 
ele la tropa de 1 .Í111:t y:;¡¡ rn:ttt¡,hzo por otra na­
tiva ele Quito y, pm (t\tilltll, el ¡·cconocer en su 
cargo ele Comisario Rcgil) a don Carlos Montú­
far, hijo del Presidente ele b Junta Suprema (3). 

¿Quién neg-ará que el pueblo de Quito triun­
fó ele las autoridades españolas en la trágica jor­
n:H 1:t ele A gusto? N o fueron aquellas concesio­
nes del Real Acuerdo, una palmaria derrota ele 
la polflica csparíola? 

(1) Itcvolueiú1.1 poHLi<l:~ <lo Vone:;mela.-ByleMn_ de 1a Acacle­
demia Nacional do .1 !.i,<.;l,o¡·ia. <J:u·aenR, 1921, Vol. IV, pá~~· 326.­
Blauco.Y Azpurúa.-~-l>o<lliiH<Inlo~ pnra la historia de la vida públi­
Dit do! Libertadot·. VoL 11, ¡>li¡(. (i(i(), Caracas, 1875. 

(2) Carta ele! Obispo Uuot•o a don Bernardo Roca. é,luito, 7 
,lu Ago;,;Lo. Arebivo do liHli;u,

1 
i;u\·illa. I~~st;. 12G, Caj. :~, Leg. U. 

(:1) DocumouLos Jul U.t·:tl i\e~cmdo. Id. id. id. 
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Por Espejo, por la Junta Suprema, por d 
martirio de los próceres, ejerció Quito su misión 
iniciadora, verdadero magisterio continental; Jos 
hechos verificados en la ciudad andina alcan­
zaron con su influjo a toda la América espa­
ñola, fueron decisivos en el evolucionar de las 
naciones que formaron parte ele la Gran Co-­
lombia. 

Por esto, Quito, {¡ue empleó su sangre y sus 
recursos para trazar a muchos pueblos el camino 
de la heroica conquista de la libei-tacl, conserva, 
como su más valiosa joya, el recuerdo de los su-­
cesos de Agosto que k (1;\11 pul:~;to prcctllillCiltc 
en la historia de la [ 11 dqH:ndcncia. 

* * * 

N o terminó allí su gloriosa gestión, pues, 
aun cuando los acontecimientos de 1811 y I8Iz 

·no tuvieron la importancia americana que los del 
bienio antecedente, demostraron que el pueblo 
que inició la lucha sabía continuarla con houra, 
hasta sucumbir lJCroic;l!/1<:11 te; por des isTacia, este 
periodo de rmcstr:1 hi~;tori:t e~; :1Útl poco conocido, 
en llllllllTO~ias cquivo<~:tf.:iotll'S incurren, al tratarlo, 
los escritores y lllliCit()~i hechos se narran con me­
noscabo de !:1 vcrd:1d, sufriendo, con ello, la repu­
tación de sus ;¡dores. 

·Rectificar las nanaciones corrientes, basán­
dose en clocunlctllos auténticos, es obra larga y 
difícil, mas requerida por la verdad y el patrio­
tismo. 

' En los dos años y meses que duró nuestro 
segundo Gobierno autónomo, Quito dcuió arras-
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trar toda clase de suCrimientos; fueron, sin duda, 
los más ;¡gudos los provenientes del riguroso 
bloqueo que Ílllpu:dcroll los cspaüoles. Cuenca, 
no ohstanl.c 11'11<:1' <:JI :;u :;cJ\o alguno:; vecinos in­
S<JI'i','<:lli.l':;, <'<111111 ::e ii;JJI\:di:Jil los partidarios de 
h liid<·p<'JJdl'ili:Í:t, Jllll' el influjo de su Obispo, 
< IIIÍIIIÍ:ÍIJ 1'<111Í<' y Áiidradc, y del Gobernador, 
do11 IVI<·kli<<l de /\yi<~<'I'Ícll, ¡.;mo:osa con ser inte­
IÍII:IIIl<:llic /:1 ( ::qdt:d del l{cino, opuso tenaz resis­
lcllcia a los cj(:rcitos lilKrtadores; Cuayaquil que, 
por un curioso juego de la fortuna, declaró el 9 
de Octubre de r8ífo ( r) guerra a Quito, fué una td' 0 

sólida base para las operaciones que desde el Pe-
rú organizaba el Virrey !\basca]; Pasto, indoma-
ble refugio del coloniaje, amenazaba al nuevo 
Estado por el N orté. 

'l'od:t comunicación con el exterior era im­
J>II:;ihii·, ap<:1J:1:; si l:.t ocupación de Esmeraldas 
(u(: IJII>III<'iii:'Íii<:ll :divio; lo;; peninsulares, señores 
aún del I':Jcílico, I>Íl'IJ p\'()nl.o I>cuparon el puerto, 
que, por lo (ra).!,'uso del c;ullino que lo unía a la 
Sierra, era no sólo inddeucliblc, sino ele poco 
provecho. 

Las nuev·ls del exterior debían pasar por el 
tamiz chapetón y ningún producto extranjero po­
día llegar a Quito; felizmente, situado en una co .. 
marca rica, cuya agricultura produce la mayor 
parte de los alimentos necesarios al hombre civi­
lizado, tardó en sufrir las consecuencias de su 
aislamiento: no faltaban en el interior ciertas ma­
nufacturas, obreros hábiles en todas las artes 

(11 Acta del Cabildo Civil de Guayaquil con asistencia de los 
Dipul,ados <1 Cortes, J. J. do Olmedo y ViconLc Rocafucrto. Ar .. 
d1i vo do Indias, Sevilla. J ~0--:J.--!J. 
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continuaron proveyendo a las necesidades má~i 
imperiosas; mas, a la par que muchos objetos que 
pudiéramos llamar ele lujo, faltó uno ele primera 
necesidad·--la sal: desde tiempos prehistóricos, 
la que se consumía en el callejón intcrandino, era 
elaboraJa en la costa ele Guayaquil gue surtía 
con tau indispensable artículo, hasta a las pobla-· 
ciones de Pasto; las escasas y malas salinas del 
callejón interanrlino no bastaban para las necesi­
dades de la poblaciém, y articulo tao indispensable 
llegó a ser objeto ele: lujo, us;Hio ton pétrsimonia 
en las mesas ele lo:; ¡ lOll'IILidos ( 1 ). 

El t::il:tuc:ulri,:llli·> del ,:orr\l:r,:io pmdujo la 
miseria en l:t:·; pohl:1ciorJ<::; de lt·:rl.:rnt<::;, d rnaks-· 
tar finartcict·;; en las ciudades; los cj(:t·cil:us en vía­
dos por la Junta habían consumido el dinero en 
sus expediciones, había escasez de numerario y 
la pobreza era alarmante. 

El Gobierno p:üriota, aún mal cstablcciclo, 
había carecido ele la ener¡.;ía suficiente para man-­
tener ,.J orden interno; algunos pacífico~ campe­
sinos convertidos en :¡olclaclos y provistos ele ar · 
mas, encontrando cómoda la vida aventurera, se 
habían trocado en ladrones y asolaban las cam­
piñas (z). 

La agricultura, desprovista de los brazos 
que se destinaban a la dcíc•~sa de la Patria, no 
era suficiente para satis[;,·"cr las necesidades del 
pueblo. 

Aunque la fábri~a de pólvora ele Latacunga 
producía articulo ~cll1 necesario para la guerra, no 

(1) Salazar. -Recuerdos. Quito, 1854, pÚ¡_!;S. H:: y H,l. 
(2) Rdicto d~ ÜuAro y C~ir.eclo, 8 c1~ Ap;o~Lo d!1 1 H 1 ~.!.,.--Archi­

vo ele IncliaR. J<:st. 126, Caj. 0, Lej. 11. 
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por eso era menor la carencia de pertrechos. 
Con justicia, escribe '.tn conternpor:\neo: "El pue-
blo de Quito 110 ~;e dejó vencer por cobardía ___ . 
La cau~;a :;¡: perdió con la munl e de sus atletas 
y si ('1 kiT<'Il<> •;t: dejó al enemigo, fué cuando no 
l11il>" 1111.1 .·.td:t ),;¡\.¡que ;¡rrojarlc. En esa larga 
c:lllll>:>ll:> '"' :l:.•.nl:ll'()ll [.()(]us lo;; :ll'l>ilrios medita~ 
<l.,·; p:1r.l 1'~'"\"'~'''i<lll:lr llll p:m¡uc de guerra que 
l'lllll<'lil.ll':t \:1 t:OIILi<:lld:t. ~;e co1lcillll1icron las 
catup:utac:, las piezas de bronce de los trapiches, 
las pesas de los relojes y hasta los tinteros de 
plomo. Las escuelas de niños se empleaban con 
afán y asidua contracción en redondear piedras 
que suplían la falt.t ele balas de plomo o uronce; 
y toda la población, sin exceptuar el sexo débil, 
se había convertido en una especie ele maestran­
za. ¿Pcm qu(: medio hay para salvarse y salvar 
la sant1 Clll~;;¡ de 1:! libcrt:Hl ele J::ts garras del eles" 
potismo, t:ll:tlldo l';dL:IIl los Í11strumcntos o mate­
riales del Wl111i:tlt'/ ( ~:·dicltdo el ejército patriota, 
no al valor de lo:; itlv:t:;"n:s, sino a la escasez de 
los propios medios de ddc:tlsa, tuva que acabar 
su campana batiéndose c:n San Antonio, con ba­
las de barro y consumiendo sus últimas reliquias 
en las orillas de Yahuarcocha" ( I ). 

La situación mediterránea de Quito causa 
fué de su vencimiento, mas no de inutilidad de 
sus esfuerzos: N u e va Granada luchaba, en esa 

(1) Impugnnd(~n all'ol!nLo tituhulo "DoLensa·en compendio a 
los libertadores do! l•:,·.u:ul'"'"" qnit.o, Mayo 3 do 1840.~Heimpri­
mióse el mi~mo aúo on (: llaynrt~d!¡ es un folleto poHtico de aque­
lla époea, pm·o muy vnliob\o 1 )itl'P., la l:l]doria de la In<1ependencia. 
VóHBe, aJeintís, sobro ol (ltnp!,•o dt•l plomo do las cañBt'Ías para fa~ 
lH,¡<lfl.l' ba1as.-l\Jlonroy.~--Ji]) rnuy H,, P. Ft·ay Antoniü Alb<Í.lJ,-Bo~ 
[¡,[.~11 do la Ro(~itHlml Et~UitÍ!Jl'iitll:t tl\) r~~~ludioH Ilil::;tÓl'ieos Anwl'iea-
111!,', Vol. 1 V, vúgs, üH y :;ig(t)IIIIL(!}L 
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época, heroicamente por la libertad; por momen­
tos las fuerzas realistas primaban sobre los pa­
triotas, en ocasiones la balanza se inclinaba favo­
rable a las que luchaban por la Independencia, 
sin lograr ninguno ele los partidos aniquilar defi­
nitivamente al contrario; la extensión del territm·;o, 
dividido en secciones geográficamente indepen­
dientes entre si, el apoyo ele Cartagena, la comu­
nicación con Venezuela, fueron factores que impi­
dieron la destrucción ele los patriotas. Mas si la 
resistencia ele Quito no hullicse impedido la ac­
ción conjunta de la~; tmpas del Virrcin;¡to de 
Nueva Granada con l:t:; del ViiT•:y de Lima, no 
bría sido, quiz{Ls, ol:m el n:;,1dl:ado !' ,: No era t:l 
Perú el centro de la do1ninaciÓ11 c;:¡>aúola? 

N o fné la victoria de Montes con su expedi­
ción organizada en el Perú la que preparó la 
ocupación del Canea por Sámano y obligó a Na­
riño a emprender la campaña del Sur, en la cual 
fué deshecho el ejército patriota por los soldados 
que ocupaban Quito? Puede, acaso, calcularse 
cuán distinta habri a sido la situación de los gra­
nadinos, si no se hubiese visto N ariño en la ne­
cesidad de defender la frontera meridional; cu:d 
habría sido el resultado de la y;ttcrra, si las derro­
tas del 13 y 1~. se hubieran experimentado dos 
afios antes? 

<}uito, llll ollstantc ~;u desfavorable situación, 
no se coutcnló c:on la guerra defensiva, organizó 
varias cxpcdicionc:s: victorioso don Carlos Mon-­
túfar en (~uarandét ( 1) avanzó sobre Cuenca; su 

(1) Juan Vasco y Pascual al primet' Soerotario do Estado. 
Guayaquil, 14 do Julio de 1811.-Archivo do Im1ias. i:lovilla. 126-· 
3-10. 
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presencia intimidó al Presidente Molina, sucesor 
de Castilla; los insurg-ciJtes azuayos preparábansc 
a recibir al cj(n:ito vencedor, cuando una rápida 
e imprcvi:;t;t n:acci(m del populacho cueneano, 
<:ll<·:dH:z:tdo p<ll' ~:ujctos muy influyentes, volvió 
pcli¡~l<t:::t Lt ptt::ici<'nt de Montúfar; la estación ele 
lluvi:t:., la LdL1 de p<:rln:chos obligaron al quiteño 
:t rctir;u·~:c :1 l~ioi>:IJIII>a (1). 

1 ,a sq•,unda c:llll[l:tlJa del Sur, aunque las 
tropas de <¿,uito obtuvieron triunfos importantes, 
como el de Verdeloma, fué menos feliz, porrazo­
nes de carácter interno; discordias personales y 
doctrinarias habían perturbado el orden del Esta­
do; los hombres más influyentts se perseguían, 
debilitando la acción ele los patriotas (z). 

Por el Norte también emprendió Quito una 
c:unp:tí'ia ghwiosa, ya que logró vencer el irre­
ductil>l<: l¡aluartc: de Pasto; el paso del c;uáitara 
por lll!csl;ra.•; tropas es uua de las más gloriosas 
acciones de armas de nuestra historia; b ciudad 
fué ocupada por el cj(:rcito ele Quito, mas el Pre­
sidente de Popayán, Caicedo, obtuvo la entrega 
de presa tan valiosa, que no supo conservar; por 
un momento, fuerzas quiteñas lograron libertar 
la región interandina1 de opresores. 

Don Carlos Montúfar, al instalar la Junta 
Superior de Gobierno, hizo algo menos que los 

(1) Para rolwbilitar, en este punto, la memoria de don Carlos 
J\iontúfar, tan iujl.Jf:\tnmonte zahet•ida por los historiadores, nos 
fundamos en Job nnmm•o:-;os documentos que existen en el A1·chivo 
de Indias (12G-3-l0) do odgen no eospochoso. Podríamos tam­
bién citar la exposición del Marqués de Selva-Alegro.,¡ Congreso 
Soberano, 18.12 (!lfs. Biblioteclt Jij6n y Caamaflo), pero no aduci­
mor~ su testimonio, por ~or do parte intEn·esada. 

(:~) Hasta. qné punto contdlmyú a la retirada la apt•oximación 
tlo JV1ontoi:i1 
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próceres de Agosto: la nueva institlÍción no era 
Soberana y estaba, en parte, formada por las a11tO-· 
ridacles españolas; Quito reconocía al Consejo 
de la Regencia, mientras se mantuviese en un lu­
gar de la Península, libre del dominio francés y 
en guerra con José Bonaparte, quedando, en caso 
contrario y en el de trasladarse a América, libres 
los quiteños para escoger el modo de gobcmar-­
se ( I ). 

Esta ] unta fué a probada por]~ h egeccia, en 
Real Orden ele J4. de ¡vr ayo de r8 ¡ 1; clehía sub­
sistir hasta qne Lts Cmh'~; n:c:lllvicc:t:n la Consti­
tución de la N :ll'Í(>JI J '>:p:tflola; llll 1111':: :111lt:::, 11:1-
bía Larnunhidc collllliiÍc:l<lo · :11 1 '¡·,:::idc11lc de 
Qnito c:iLt rc:iolución, que ::e co11ocía ya aqní el 
8 de Octubre (2). Desde entonces el Gobierno 
de Quito era legíti'mo, aun para los peninsulares. 
Tardía providencia, tropas quiteñas sostenían la 
feliz campaña sobre Pasto, y la primera expedi­
ción del Sur parecía garantizar el éxito de la 
mandada por el Coronel l<raneisco Calderón. 

En Febrero de 181 I, Sclva·-.J\lcgrc, verda­
dero Jefe del Gobierno, aunque ~é>lo fuera el Vi­
ceprc~;idcntc de la _}lllll.a, se f(:lkital>a por "la li­
l>cl't;ul ;uncric;¡¡¡;¡ qllc l:111 !•loriosamcnte se ha 
prncl:u11ado Cll c:;l:i:; !dices ·,:cgioncs, sin faltar a 
la lidt:lid:ul dcilid:t a llliCSli'O legítimo Sobera-

(1) l1hpodinHWlo .'>oln·e Jn instal:owión de ln Junta.-;\rnhivo 
de Indiar; dn Novil!a, l~lKt:anLc l2G, Cajón 3, Legajo D. 

(2) ]l}l Ayuld·illlli<'lii.O d.-e Guayaquil al Rocrotnrio do 111r·día(lo. 
Guayac¡uil, 2iJ do O<:L~tln•o do 1811. 

[Jfll't'ltml)id<' ;tl I'I'~>H\iloni¡E~ do Qnito. Ct\d1v., H· do AlnH de 
lírll. 

Oa~t.illa al (_JIJbill'llador. de Uua.yaqui~. quí1,o, H d.n OeLuLl'o do 
Jf\11.· -i\edlÍY(J dn lrHiin·~~ Nnvilla. 111Rt. 120 .. Caj. :~, Lnj. 10. 
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no" (t); mas hs optttWI\(''• conientes en Quito 
eran ya bastante :wal\i:tda~;: el doctor Rodrigllez, 
r~n el Cabildo J\I¡Í<:~t" iJIIC .c;c cdcbró p;¡ra declarar 
g·uerra :t T:te<'111, <'1 4 ,¡,: J uliu, dijo a don Car­
los IVlott\(¡r:tr <JIIc lt:t::l:t "11ándo estaban con la 
·:iltt¡>l<-!:1 dr·l I'IT"IIII< Íltlit:lil" a la Regencia y que 
y:1 ,-¡,¡ IÍt:IIIJIII :;¡¡:,liiii\T':<: el título ele Comisario· 
l~c¡~i", i"'i ,.¡ d,: ( 'tlltr~utd:utl:c de la~; fuerzas de 
(_JtiÍ\"; dotl .J"aqui11 de 1\raujo, 1\cpresentante de 
IZiob:llltiJa, aseguraba que el Provisor Caicedo 
habla dicbo que-la obediencia aparente a las Cor­
tes era sólo hasta tener más fucrz;.¡s y que a l'er­
nanclo sólo obedecerían cuando residiese en Amé­
rica, y aun se afirmaba que el presbítero Vizcaíno 
decía que si viese al Rey le asestaría un tiro el(; 
pistola (2:). Castilla vi vía recluí do en el Palacio, 
co11 !iolo un paje, reducido a la impotencia (3). 

/\sf el ]lltchlo, lcjllo-; ele felicitarse por el reco­
cimir:uto de la !..! <'¡-~·cm:i:l, pues, estando ya reuni­
das las <:orl.e~;. cr;1 poco menos que nug;üorio y 
porque, siendo pur:lntc!!Lc tcmpor{tllC~J y condicio­
nal, parecíale ser tau sólo anuncio de nuevas 
calamidades, como las del z de Agosto, ocasiona­
das por los tratados de Castilla con Guerrero, al 
día siguiente de publicac]a la Real Orden, el Ir 
de Octubre se amotinó, pidiendo la expulsión del 
Presidente español y su reemplazo con el Obis­
po Cuero y Caicedo, en lo que la Junta convino; 
resolviósc, adcmiÍs, que mensualmente se ce­
lebrase un Cabildo Abierto, para tratar del bien 

(1) Selva-Alegro a liL .lnnín llol Socorro. Quito, 20 de Fe­
hroro do 1811.-Archivü do JmlinK. Bst. 126, Caj. 3, Lego. 10. 

(2) Dccbnwi•5n d()/ dod(ll' ,}of;Ó MarÍa Plaza de los Reyes. 
!d. fr!. Trl 

(:l) fd Id. Jd. 
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de la Patria y se sabía r¡ue el primer asunto a 
discutir era el de la sumisión a la Regencia (1). 

El 4 de Diciembre instalóse el Congreso 
que debía organizar el Reino (z); antes ele su ins­
talación, Riobamba, por medio de un Cabildo 
Público, había declarado, a petición del Síndico 
Procurador, don Fernando Velasco, su resolu­
ción ele permanecer unida a Quito mientras se 
respetasen sus derechos, y, en caso cont1·ario, o de 
r¡ue se desconociese la autoridad ele la Regencia, 
defenderse con las armas (3). ' 

El Cabildo Catedral, con~mltado por el Ma­
gistral Ruclrígucz ~)(·>to, acnca de la toLtl sep:t­
ración uc la Rcgcllcia, 1nanifcstó que su Rcprc· 
sentanlc debía volar poi' la ~3UilJÍSión a las auto-· 
ridadc~; ec;pañolas (4); el 1 I, el Ayuntamiento, 
negósc a jurar al Congreso, por no ser un cuerpo 
soberano, "sino una superiorforidad del mismo 
género que la Junta Gubernativa, en quien sólo 
hemos reconocido las facultades del Virreinato" 
y ofreciendo jurar la Constitución si ella es "ta­
paz de asegurar la felicidad de la provincia" (5). 

Aun cuando el 4 se instabra el Cong-reso, 
hasta el 6 no había comenzado sus labores (6); 
mas el r r, reunidos en la Sala del Palacio Presi-

(1) Cmta del Dr. Aguilal' al Cabildo de Riobamba. Quito, 
12 de Octubre do lHll.-Aruhivo do Indias, Sevilla, 126-3-11. 

(2) Actas del Cabildo :Mot;t•opolit.ano. Libro 22. 
(31 Acta del Cabildo do ltiobamba y Exposición del Síudi<1o 

Procurador. Riobamba, ~~ele Diciembre do 1811.-AI·chivo du ln­
<lias, Sevilla. 126-3-11. 

(4) Act., del Cabildo Ealosilistieo de Quito, de ,¡ do 1 >iuiolll­
bl'e de 1811. Id. id. id. 

(5) Aetas del Cabildo Civilc1c 'Quito de 181.1. At·<>hivo Mu­
nicipal. 

(G) "El Congl'cSo cnyH;s ~:;esioneH van a I'Jill't\;t,al'", Acta del 
Ayuulamiouto do! G d() Diciombro ilo 1811. At·<·.ltivo Muuicipal. 
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dencial de la Capital del Reino de Quito, el Obis­
po Presidente y lo~ miembros del ;.;upremo Con­
greso, propuso (:u cm y ( 'aiccdo, como cuestión 
previa,. "si dchf:ut la:; provincias reunidas y 
constituyentes :-;egttir <:11 el ¡·¡·coJ\ocitllicnto pres­
tado aol:c:riornl<:lltc 11()1' c::l.:1 C:q1il.al al Consejo 
de la l<eg·etH:ia y;¡ la:: ( '(lrl:<::; cotl\"l'<:v·:Hlas cx­
traordinari:utiCIII:e 1:11 Lt !:;la de l ,c{;;J, ;;hcdcci{:n­
dose sns órdenes co1no ele Ulla solJcranb suple­
toria y representativa de toda la Nación, o si, por 
el contrario, debía entenderse ahora para lo suce­
sivo reasumido el ejercicio de la soberanía res .. 
pectiva a las provincias comprendidas en este 
distrito, para proceder, bajo este principio in con­
cuso, a expedir con toda franqueza y íibertad to­
das las órdenes y provi Jcncias relativas al arreglo 
de la administración pública, dependiente única­
mente este 1 \stado de la actividad printiva y su­
prcnta de nucst:m lc¡:,"ftimo 1-i.cy, don Fernando 
de Borb{lll, durante su cautiverio, ktsta que se 
restituya a la legítima posesión de sw; derechos 
absolutamente libre ele la clc.minacit'llt f'ranc(:Sa e 
influjo de Bonaparte". Discutida la l'roposición 
del Obispo Presidente y teniendo cu cucntt que 
la Regencia no había concedido igualdad de re­
presentación a las provincias americanas y penin­
sulares, que no había resistido con éxito a los 
frauccs<::ó, se resolvió, a pluralidad de votos, por 
la independencia, recomendando la confederación 
con las provincias granadinas, cuyos intereses y 
derechos son comunes con los de Quito para el 
bien de la "sagrada causa americana" ( r ). 

(1) Acia del Soberano Congreso, Quito, 11 do DiciellJbre de 
J Hll . Archivo de [nclias, ti ovilla. 120-3-.ll. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- .52--

El 29 de Enero de r8rz, remitió Molitta d 
proyfcto ele Constitucir.n, escrito por el Maes-­
trescuela, doctor don Calixto Miranda, documcn·· 
to aún inédito y valiusísimo para conocer b:-; opi­
niones corrientes en esa época. Séanos permitido 
transcribir la "Declaración Primera---Del Reino 
v su Soberarlll ". 
• "Declara que siguiendo el estilo de la anti -­
güeclad se llame este Reino el Reino de Quito 
y que sus límites y términos sean como deben 
ser, conforme a las antig·uas leyes (le su demar­
cación gu:uch<la~; h:t:>Ll b pt·csctltc. llcc\:\¡·;1. 
que este-l~citw 11'> puccl'c at•T<'(•·;¡_r;:t: :t <>lro cu:il­
quier Est;tdo ;;,·a ti<- I•:uml>;l·, :;·t:.t del:¡ 1\¡¡¡(:¡·[c;J, 
no dcsmclnhr:utd•>:;ck :i\~~liJJ:t d1: \;¡:-; pmvincias, 
que son, y kttJ ~:ido pat'lt:s itttcgrautcs de él. --· 
Declara que, en cotlsccueneia, de los reconoci­
mientos que tiene hechos no es ni puede ser otro 
el Rey de este Reyno que el dicho Señor Don 
Fernando V li que debe reinar en él con arre-­
glo a las Leyes, y juntando en esta Capital ele 
Quito las Cortes que deben ser con los Diputa­
dos ele ella y de las Ciudades, Villa'; y i\sicntos 
del Reyno para todos y cada LlllO de los c:tsos de 
que hablan las f ,cycs t le esta lll:~lnía. ~Declara 
que 110 rcynando pcrson:dtnr:tllc c11 este Reyno 
y 110 n:sidicndtJ t:tl esta su ( :apital de Quito el 
misnHI J{cy 1 Jon l'r:I'II;Jndo lo gobernará sobera­
naLt\r:ltl.t: :1. ~;11 1\c:d ll<llll!Jrc y teniendo las Cortes 
arriba di,:]¡;¡;; lltl ~~cnaclo Supremo Conservador 
del Rcyno de que se hablará luégo, c¡uicll, t:ll 
considcr:lc.Í(lll a lo~; cbños y estragos pa:,ados, 
nunca pcrrnilir{t que ni de la Península de cuyas 
Cortes se ha tb:larado y declara independiente, 
ni de otra nt:dquicra parte vengan :K{t Cuberna­
dores, J ttccc:; y J •:tupkados, que, por lo común, no 
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han traído ni trairían otras miras que de las de 
volverse cargado~ de oro y plata, dejando este 
l~cyno cada día ln(ts pobre y más atrasado en las 
ciencia;;, :1rt<::: y policía que sustentan e ilustran 
1111 1 ,\;i;ldt•" ( 1 ). 

1'1 :;"lwl:lllll <:on¡~rcso promulgó la Consti-
1111 i.'>11 ,.¡ 1.'1 de i>t:IH·cm; r:nirc el texto sanciona­
dti y 1'1 ¡•royr:dtl del doctm Miranda se nota 
11111<'11:1 d'il'ncllcia, sin dud:1, debida a haberse 
adoptado el J'onnulado por el doctor don Miguel 
Rodríguez (z\. 

Cuán pequeño fuera hasta entonces el influ­
jo de las doctrinas enseñadas en "El Contrato 
Social" nos clan a conocer. •· Los artículos del 
pacto solemne ele Sociedad y Unión entre las 
provincias que forman el Estado ele Quito", cuya 
conccpci(Jn es enteramente tomista, según las 
doctt·iua;; cuscíiadas en la Política y su inter­
pretación por Su(m:z en Justitia et Jure, no 
porque en Quito se ignorasen los principios de la 
ciencia francesa del- si g·Io XV IJI; tan intenso 
era el deseo ele ilnstrarse ele los criollos, que los 
libros de introducción prohibida, por voluminosos 
que fueran, llegaban hasta las breñas andinas: en 
mi biblioteca conservo un ejemplar ele la "Grand 
Enciclopcdie ", trasmitido por herencia desde la 
( :olonia. 

"El Pueblo Soberano del Estado de Quito, 
se lec en la Constitución, legítimamente repre-

( l) Archivo Ui.~tórico N acionHI de i\>Iadrid.-Consejo de In­
dias. Legajo 194-. 

(2) N1íñez del Al'eo.-··-ffist.ado General que manifiesta a los 
rmjotog empleados. on ('S La cinf1nd, con notas exactas y verdadcl'aS 
dn ln conclncta qno hn. olmol'v:-ulo earla uno do ollos y do otros in. 
dividuo8 pat•ticulares. (¿uito, 1813. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



54 

sentado, en uso de los imprescindibles derechos 
que Dios mismo, como Autor de la naturaleza, ha 
conferido a los hombres para conservar su liber­
tad y proveer cuanto sea conveniente a su segu­
ridad. prosperidad de todos y de cada uno en 
particular ____ en consecuencia ele haber reasu-
sumiclo los pueblos de la 'Dominación Española, 
por las disposiciones de la Providencia Divina y 
orden ele los acontecimientos humanos, la sobe­
rania que, originalmente, reside en e~l'os; persua­
didos de que el fin de toda asociación política es 
la conservación ck los d~~rcchos del hombre, por 
medio del cstahlccitnir•tllo de 1111a :tlltmiclad polí­
tica <¡nc lo dirija y gol¡icrnr: pot· Ult pacto 
solemuc y recíproco convenio de todos los Dipu-
tados sanciona ____ la Constitución del Estado". 

"El Estado de Quito es y será indepen­
diente, reza la Constitución, de todo otro Estado 
y Gobierno, en cuanto a su administración y eco­
nomía interior, reservando a la disposición y 
acuerdo del Congreso General todo lo que tiene 
trascendencia al interés público de toda América, 
o a los Estados ele ella que quieran confederarse. 
La forma ele Gobierno __ , __ popular y represen­
tativa". 

La unión con la M ctr6poli queda determi-. 
nada en la prescripción siguiente: "En prueba 
ele su antiguo amor y fidelidad constante hacia 
las personas de sus pasados Reyes, protesta este 
Estado que reconoce y reconocerá por Monarca 
al Señor Don Fernando VII, siempre que libre 
de la dominación francesa y seguro de cualquier 
influjo ele amistad o parentesco con el Tirano ele 
Europa pueda reinar, sin perjuicio de r:sLt Cons­
titución". 
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El 111ismo día en que se dictaba la Carta 
Fundamental se eligieron los funcionarios, indis­
tintamente entre ~1anchist;ts y Moutufaristas (r). 

El juratucnlo que c11 cc;a (:poca s<: exigía ter­
minaba co11 la promc;;:1 de acatar h> úr<lcnes que 
dictan: d Co1q~n:~;o "c11 ollc;cquio de h Religión, 
del Rey y de l:t !'al ría'' (1.). 

(Jucd:tll:t, puc:;, <:11 virtud de c:..tas leyes, roto 
todo vím:ulo cun la 1\:tiÍIISULI, mas no con el 
Rey: se había consumaJo la rcvolucíón que se 
iniciara en el motin del Estanco, Viva el Rey! 
Abajo el mal Cobicrno! Los quíteños debían 
gobernarse por sí. mismos, sin intromisión extra­
ña, bajo la soberanía de un Monarca constitucio­
nal, que seria el mismo que el de España. Sólo 
la g·uerra, el continuo acumulamiento de odio 
<¡U<: provocaba en los americanos la resistencia 
de lo:; peniusulan:s, sus violentas represalias, la 
palmaria eolltradicci(>n entre las líricas declara­
ciones de Jos ( ;oJ>iCI'IIO.'i csp;li)oJes, COncediendo 
igualdad de derechos a los nacidos a úno y otro 
lado del Atlántico, y la violenta negación de estos 
mismos cuando se trataba de hacerlos prácticos 
condujeron a los criollos a renegar de su Rey. 

En sustancia, era la misma la posición de 
Quito con respecto a la Corona que la asumida 
por Cundinarnarca desde el 28 de Febrero de 
Ji:li r (3). El Congreso de N neva Granada, al 

(1) Acta do ],. ol<w<lión do funcionarios.-Archivo de Indias, 
Sevilla, 12G-3-ll. 

(2) Juramento ni <:oH¡(t•eso. Archivo de Indias, Sevilla, 126-
3-11. 

La Constitución la publicó don Celiano Monge con el titulo: 
"Documento de oro". 

(3) Bolotiu de lli,l,oo·i" y Antig\\oc1ades. Bogotá, 1909, págs. 
f1:.!ri a iJ29. 
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dictar el " Acta ele federación de las Provincias 
Unidas'' el27 de Noviembre de 1811, parecía con­
servar igual dependencia del Monarca, ya que 
sólo desconoce "la autor-idad del Poder Ejecuti­
vo o Regencia de Españ.a, Cortes de Cádiz, Tri­
bunales de Justicia y cualquier otra autoridad 
subrogad;¡ o sustituida por las ;¡ctuales, o los 
pueblos ele la Península., (1); así hasta el 16 de 
Julio ele 1813 no proclamó Cunclinamarca su ab­
soluta independencia y A ntioquia lo hizo el 1 1 ele 
Agosto. f \1 C:orwrcso de Vc:nczucb,'al instalar­
se en Car;tca~; el :~·~le M :1 r;o de tllt 1, iur(l conser­
var los dc:rc:.:lw:; 1lt: [icrtt:ltldo y ttl>. olwdcc:c:r a 
ning·iul ( :ohi<:rtlo ct·<::ldll por lo:: JHtc:Lios <le la 1 '<>· 
nfnsula (:~); tna~; el S de .J 11lio declaró su absoluta 
independencia. Carta¡~·c¡u rompió los vínculos 
con el Soberano, el 11 de Noviembre de 1811. 

Las derrotas en Panecillo y San Antonio, 
la total aniquilación de las fuerzas patriotas 
impidieron la completa e'iolución del pueblo c¡ui-. 
teño hacia la inclependen cía; mas cuán populares 
eran las ideas de autonomía, lo dice Molina con 
claridad en oficio dirigido ~~ b l{cvcncia desde 
Cuenca,' el 28 ele Abril de ril 1 1: " 

" La experiencia t:lene acreditada que las 
ideas características de b r 'rovincia de Quito son, 
desde su cuna, pro1wu~;;¡~; a revolución e indepen­
dencia. 1 •:stc e:; el espíritu que ha animado a los 
padres, (:sta la leche que ha alimentado a los hi­
jos, esto etl lo que Cundan su soñada felicidad, esto 
por lo que suspiran, esto, en fin, en lo C[lh~ tictlcn 

(L) Rcsiropo.- 1 ri"\oria de 1 a Revoluci6n rlo la 1/,npld>lica de 
Uolombia.-DonnnwltLo:--~ 1 Vol. VIII. París, 18~2"/, p;'Lg. :tH. 

(~) Blanco y ll"l"'r!w.~-Op. ci\, Vol. 111, ¡>Ir;:.~'/. 
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puestas sus miras y lo que meditan sin interrup­
ción, corno el neg-ocio 1nás importante. U na se­
rie no interumpi<la de pruebas convence que, por 
más que 1:11 ,ap:i ricncia duerman, velan sobre es­
ta mat<:rÍ;¡ y q liC en tiempo de mayor quietud no 
c<:,';:JJI ¡],· tr:ii.:IJ' 1:11 silencio los arbitrios de poner 
cll pr,)dica ~;11~; designios. El recon.ocimiento, 
sujccÍ(liJ y ol>cdicJJcÍa ah soberanía, es y ha sido 
siclllprc, cslilllado en el interior de su.; corazones 
como un yug:> ,?uro e insoportable que han pro­
curado sacudir . 

"Se atribuyen !as continuas conmociones 
sólo a uno que otro espíritu descontento, a la ple­
be, o a otro motivo de esta naturaleza. Señor, 
nada de esto es efectivo Han venido Siempre 
muy enlazadas las operaciones del pueblo alto y 
bajo de Quito, han sido tan comunes a úno y 
ólro, que jamás se ha movido éste sin el influjo 
de aquél, ni jalllás el bajo se ha negado a condes­
cender con el alto. Por esto es qne entre el úno 
y el ótro hay tal liga, que no se observa cuasi 
distinción de personas ni de grados" {r). 

* * 

No fué el vencedor de Quito un militar rudo 
e inmisericonlc, cual Sámano y Morillo, sino un 
Jefe ele talento superior, hombre calculado para 
·curar las dolencias de un pueblo, agotado por 
años ele privaciones y sufrimientos. Don Toribio 
Montes, si hubiera gobernado con anterioridad al 

( 1) Arohiv0 t]o Indi1w. Ro villa, 126-:l-10. 
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10 de Agosto, su nombre lo recordaría la hi~;l.ori:t 
con bendiciones en unión de los Diguja, Caron · 
dclet y otros pocos, muy pocos Presidentes ele la 
Audiencia ele Quito. 

Después del triunfo manifestóse riguroso, 
condenó a muct-te a innumerables patriotas; mas 
sólo ejecutó a pocos ele los sentcnciados, dió ga­
rantías a casi todos los comprometidos en las pa­
sadas insurrecciones, repuso a l1111Chos en sus 
empleos, llegando a captarse la voluntad de los 
criollos; en las clccciuncs para el CabiMo Cons­
titucional vcrifictdas d 5 e k Setiembre de 18 I 3, 
Montes c~tuvo Cllt<:ralncllfc acorde con los va­
triotas ( 1), pur lo cual y por su d 1 dzura, los rea­
listas c\eseon{iaron ele él y hasta trataron de de­
ponerle, fin perseguido por la revolución . que 
encabezara Fromista. Los enemigos del Presi­
dente, deseosos dc Impedir el desenvolvimiento 
de su política conciliadora, fingían conspiraciones 
patriotas; así, no es posible aseverar si fué exacto 
que S el va-Alegre conspirase en Loja el año 
13 (z), ni si fueron reales los hechos denunciados 
por Miguel J aramillo al Cabildo de Quito, el S ele 
•Setiem bre ele I S 15 (3). 

Al terminar Montes su Gobierno cesó el re­
poso de Quito; Ramirez, adoptando una conducta 
enteramente contraria, gobernó con el terror: los 
próceres desampararon la ciudad, refugiándose 
en lugares inaccesibles, donde los asistían indios 
que, con fidelidad, los servían; fueron, sin emhar 

11) Andrés VH1amagá.n a 1a Regencia. Qnlto, H dí\ H••l.iondJt•o 
de 1813.-At•chi•o de Indias. Sevilla, 126-3-1.1. 

(2) Villama~án.-Doc. cit. 
(:l) Libro ele Actas dol Cabildo do (JIIiJ,n, liilil ¡\l'nllivn Mu­

nicipal. 
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go, capturados algunos. Su Altez<~ Serenísima 
el Marqués ele Sclva-Aho:gre termmó sus días 
lejos de su Patria, de la que fué primer G(>ber­
nante auVlllolllO. 

1 ,a culldttcla ele Ramirez encendin nueva-
111<:111<: lo~; (ulÍinos; mas era tan imposible todo 
lcvaflt;uJJÍ<:nt.o, que u u proyecto macabro y crimi­
llo~;o que parecí(¡ realizable en .r8r8 fué de,he­
clw por el 1 'residente, usando, a su vez, ele ale­
voso asesinato. 

Mientras tan aflictivas eran las condiciones 
de los patriotas de Quito, c¡'.Je, o halagados por 
Montes o perseguidos por Ramírez, se veían re­
ducidos a la impotencia, naves insurgentes cru­
zaban el Pacifico, con' idando a los pueblos del 
Litoral a sacudir el yugo peninsular. Brown, en 
Febrero de r8r6, enarbolando bandera argentina, 
atacó sin éxito a Guayaquil. Esta ciudad, que se 
habla manifestado hostil a los pl·óceres quiteños, 
tenía en su seno nn pequefío núcleo de patriotas, 
tales ~:omo el genovés Lagomasino; Roca no le 
mcncton;t, aun cuando ha conservado los nom­
bres ele algunos que, asegura, se deleitaban con 
Jos escritos de Morales, Quiroga y otros promo­
tores ele la lnclepemlencia. En r8r8, don Vi­
cente J.:.amón Roca, decidido por la libertad, fué 
procesado por mantener correspondencia s.:dicio­
sa con el Cura de Acapulco. Por entonces, las 
:llltoriclacles del Guayas m a nifest:'ibanse recelosas 
< 1< l:t opinión ele sus subonliuaclos e iniciaron va-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- GO-

rías pesquisas (1). En Julio de r8r9, Illingrot (2), 
al servicio de Chile, presentóse en el Golfo, com­
batiendo con valor, as! como en M'lVO del año 
siguiente. Desde las postrimerías ele' 1819, Co~ 
chrane era ya Señor del Pacifico, como lo ele­
mostró con su incursión -en aguas ecuatorianas, 
en Noviembre. Había llegado el tiempo en que 
Guayaquil proclamase la Independencia y se co­
ronase la obra principiada en Quito, once años 
antes. 

El movimiento del 9 ele Octubre lué decisi·· 
vo para la suerte dv 1 Ecuador y de lo el a !\ mé:rica, 
pues la " Perla del 1 'acíflc:n" Cu{: la !,ase ele la 
gloriosa campafl;¡ de ,'-lucre que culrninó cu Pi-· 
chincha, el centro dr: rcut1i (m de los Libertadores, 
el principio ele la expedición al Perú. 

Las condiciones del momento, la evolución 
de los ánimos en nuestro puerto determinaron el 
estallido de la revolución, no la presencia ocasio­
nal del Sargento Mayor Miguel Letamendi y 
de los Capitanes Luis Urdaneta y León de Fe­
bres Cordero, que se encontraban en Guayaquil, 
de paso; pues Calzada, desde Pasto, los había lla-· 

'mado para colocarlos en el batallón Primero de 
N umancia, que se proponía crear en reemplazo 
dd antiguo, derrotado en Boyacá (3). 

N o bien proclamó Guayaquil su Indepen­
rJencia, púsose en rclacio nes con Bolívar y San 
Martín, para proceder, de común acuerdo con es-

(1) D' Amecnrt.-(Dcstl'uge).~Ilistoria do la ltovolu<~i611 tlo 
Octubre.-Guayrcqnil, 1920, págs. 138 y siguientes. 

(2) Romos l'espetaclo la ortografía cmp]e¡uJa p<n' "[ p•·6mn• on 
sn.¡.; finnns. 

t3) Notas (]o] IJm•ono] Tmn:u·iz. a ln. 1 lir;!.o¡•!;1 dnl don{;m· don 
Podro l~ennín Cevallos --l\is. Bihliotoea Jij(Jir y <JaamaúQ. 
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tos Jefes y bajo su amparo, a la liberación de 
Quito; pero no esperó la llegada de sus auxiliares 
para emprender la campaña que terminó con la 
derrota de U rdaueta en H uachi. N o bien súpo­
se en el interior los sucesos de Guayaquil rena­
cic1·u11 \;t~ cspcram:as de los patriotas, que en Am­
h:ll<l, Lat:;LCllllga y hasta en Machachi se levanta­
roll c11 g-uerrillas; el fracaso de la expedición 
gu;¡y:tquilcüa comprometió a los sublevados, que, 
desde entonces, debieron limitarse a aguardar 
ansiosos el éxito de las armas 'libertadoras; por 
esto fué que Sucre encontró sien1pre favorable 
acogida en los pueblos que independizaba; su 
ejército, en el que no faltaban soldados del Reino 
de Quito, especialmente de Guayaquil y Cuenca, 
contaba con la simpatía de casi todos los mora­
dores de la Capital, que lo recibieron gozosos, 
vol viendo, merced a su heroico triunfo en Pichin­
cha, a respirar el dulce arnbiente de la libertad. 
¡Cuánto desearían aquellos ánimos esforzados, que 
habían arrostrado toda clase de sacrificios por la 
Independencia, ayudar al adalid de Colombia y 
cuán penosa les seria la inacción a que les con­
denaba la estrecha vigilancia ele Aymericb! El 
inmenso regocijo, el ilimitado agradecimiento ele 
los quiteños al futuro Mariscal bien se reflejan en 
el amor a su persona, proverbial en Quito, que 
ha hecho de él su héroe preferido, y por obra ele 
amor, llic11 correspondido de Sucre, hijo suyo 
predilecto. · 

Apenas alcanzada la victoria, el Cabildo 
Civil, en unión de los vecinos más notables de la 
ciudad, decretó, hace cien años hoy, "reunirse a 
la República ele Colombia como el primer acto 
~-~;pontáneo, dictado por el deseo de los pueblos, 
pm la conveniencia y por la mutua seguridad y 
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necesidad, declarando las provincias que compo­
nían el antiguo Reino de Quito como parte inte·­
grantc de Colombia". Riobamba y Cuenca ha­
bían tomado ya igual determinación; al hacerlo 
en asocio de estas ciudades, por un acto final ele 
sus prerrogativas capitalinas, abdicando su ran­
go ele metrópoli, manifestó, una vez más, Quito, 
su abnegación por la causa ele la libertad y el 
sentido práctico de sana política, que siempre le 
ha distinguido; no pensó, ni por un m-omento, en 
que estaba, por su historia, llamada 'a ser la ca­
beza de una Nación ÍtHlcpcndicntc; usó de su 
prestigio, para, en hicn de /\tnéric1, unilicat· la ac­
ción, haciendo dcs;¡pan:c:cr pcquciias nacion;tlida· 
des, que, en d f-Inal ·de la lucha, cra11 tlll estorbo, 
cuando se necesitaban confiar a Bolívar la mayor 
suma posible de poder: para coronar la obra de 
Agosto de 1809 preciso fué que el Libertador, 
investido de: la Dictadura, gobernase gran parte 
de América; la unificación del mando fué el pre­
ludio ele Junin y Ayacucho. 

Otros elementos más determinaron su ac-­
ción y fueron la gratitud sin limites, la admira­
ción respetuosa hacia Bolivar, al c¡uc amó Quito 
con tierno amor hasta ~us postrimeros días, 
cuandó todo era adverso al glorioso Libertador, 
debilitado y enfermo por las fatigas de las cam­
pañas, herido por las calumnias, desilusionado 
por la resistencias. 

Mas sí el acta popular del 29 ele Mayo de 
1822 confundió el Reino de Quito en la Repúbli­
ca de Colombia, cuando se hubo alejado de la 
vida pública el héroe venerando, cuando la inde­
pendencia estaba ya segura y no era un estorbo 
sino una necesidad, el funcionamiento autónomo 
ele las varias nacionalidades históricas de 1\.méri.-
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ca, Quito fué la primera ciudad en el Sur, que, por 
el acta celebrada el I.) de Mayo, a consecuencia 
de la petición hecha un día antes por el Procura­
dor Síndico de su Municipio, heredero del glorio­
so (';¡J¡jJdo, hizo renacer el Reino bajo el nombre 
tic 1 (.~Lid o del Ecuador, sin imponerle ninguna 
ele h:; I.¡·;¡IJ;¡:; f'cdcr;dcs que luégo sufrió y que no 
puco cslo1·liamn su desarrollo. 

* * * 

N o fué para gozar de los frutos de la paz, 
sino para someterse a nuevos sacrificios por la 
libertad que Quito se incorporó a (olombia. Muy 
prollto, dcspn{:s clcl tdunfo, debió soporlar otras 
campafías. 

Pasto .. que, con heroísmo incomparable y 
digno de mejor causa, había sido desde 1809 el 
baluarte ele los realistas, amenazando continua­
mente a los independientes del Sur y dd Norte, 
que habla sido militarizado por Montes, Ramirez 
y Aymerich, que, además de contar con una 
población numerosa y valiente, es, por su confi­
guración topográfica, una fortaleza casi inexpug· 
nablc, no se conformó con el triunfo en Pichincha 
ni con la capitulación firmada, a consecuencia ele 
esta victoria y ele la batalla de Bomboná, se puso 
en armas a fines de Noviembre. No era descabe­
llado el plan de los pastusos; reducir a Quito era 
un proyecto temerario, pero no imposible; mas 
lo seguro era interponerse entre las dos seccio­
m:'; (\e Colombia, par:tlizar los 1 movimientos de 
1 \oH var, imposibílítarlc la expedición al Perú o, 

1 
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por lo menos, volverla penosa, difícil su a vitua­
llamiento, y estando el Libertador incomuuic:tdo 
con Bogotá, dividido el Gobierno, podía del>ili­
tarse la unidad de acción y hasta suscitarse gra­
ves conflictos entre el Jefe del Ejército y el En­
cargado del Poder Ejecutivo. 

En Diciembre de 1822 hacía mucho tiempo 
que la correspondencia entre Quito y Bogotá es­
taba interrumpida, aun por la vía de Guayaquil, 
a consecuencia dt los sucesos ele Pasto ( r). 

Para dcbclar la reacc;(m pastusa' partió Su­
ere; rechazado en 'Ltinrlal{l, coutr:tman:h(l hacia 
el Snr, para c11gro~;;u· l:t cxpcdici(>ll organL·ada cu 
Quito, con las milicias de csL1 ciud:td las de 
] barra y Tulcftn; (;stas dcscmpcfiaron papel im­
portante y fueron las encargadas de reconocer el 
paso ele Funes y obrar por el Cid y Car (2). 

Suere ocupó Pasto, mas no rindió a sus ha­
bitantes; tampoco lo consiguió Bolívar, que fué 
en persona a poner término a situación tan mo­
lesta. 

En Junio ele 1823, la guerra que nunca ha­
bla cesado completamente, tomó mayor cuerpo: 
el 12, las fuerzas mandadas por el cutotJccs Coro­
nel Graduado Juan J os0 1 <'lores rucron vencidas 
por Agualongo, no ol>st;ul('c una resistencia va­
lerosa (3) y la citH!ad de Pasto fué ocupada; el 
Jefe realish púsose en marcha sobre Quito; Bo­
Hvar saliólc al encuentro, al mando ele escasa tro­
pa veterana y de las milicias de Ambato, Lata-

1) Carta de ,Javier Villacis a José María Zay. iluito, 16 
de Diciombt•e de 1822. -Biblioteca Jij6n y Oaamaflo. 

¡2) Uevallos.-ltosumon de la Historia dol f<]mm<lot•.- Vol. 
TV. Lima, 1870,.p!<g. 12. 

(3) Salom a ]<'lores. Pasto, J'ulio 31 do 1112:1. 
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cunga y Quito (1). Después de la victoria de 
Ibarra se pidieron reclutas a Cuenca, porque las 
que se habían juntado últimamente eran mucha­
chos raquíticos (z). Parecía concluida la resis­
tencia. :-1alolll presagiaba el fin de la campaña, 
c~;t:tha cquivoc:tdo, pues él mismo se vió precisa­
do :t ab:JtHiotl:tl" a Pasto, por no recibir oportuna­
nwttl.r: tcctti"S(JS del ~~ur (3). El zo de Setiembre 
Salo111 cslalxt en Túqucrres y ordenaba a Flores 
ddcuc\iese a todo trance la cuchilla de Taindalá, 
:tsegurándole la pronta llegada de 300 hombres 
de Quito y 6oo ele !barra y Otavalo, que, con los 
zoo que tenía estacionados en Túquerrcs, podían 
servirle de respaldo en caso ele derrota (4). Des­
pués del triunfo realista en Tambo Pintado, los 
patriotas se vieron obligados a mantenerse en la 
defensiva, sostenidos con los recursos que se les 
cnvi:tra de Cc!,uito y engrosando sus filas ·con nue­
vos recluta,; de esta ciudad y su comarca. El 16 
de Octubre se dieron al Cenera] Mires las ins­
trucciones necesarias para dirigir la campaña (5) 
y salió de Quito para el Norte, al dL1 siguien­
te (6); el ejército que iba a mandar era, en su 
mayor parte, ecuatoriano (?) y ya el 22 de 
Diciembre se le remitian de Quito 200 nuevos 
reclutas (8). Por la ocupación de Pasto, verifi­
cada el 14 de este mes, creía Salom que haría 

(1) CovalloH.-~Op. cit., pág. 16. 
(2) Carta citarh• clo Snlom. 
(3) Snlom a ]<'loros. 'rúquencs, 20 de Sotiembt•e do 1823. 
(4) Saloma J.t'\oro~. Quito, 23 de .Tnnio de 1824. 
(5) Instrucciones a Mires, dadas eu Quito por Salom. 
(6) Saloma l<'loros. Quito, 17 do Octub1•e de 1823. 
(7) Le Gouhir (J. r,. R).-Historia de la República do! Ecua­

dor. Quito, 1920, ¡oáp;. lüü. 
(fl) Salom a ]<'loros. quiLo, 22 do Dioiom\n•u do 1823. 
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cesar la mayor parte de los padecimientos de ~2ui" 
to, de donde enviaba más milicianos, dinero y ví·" 
veres ( r). 

La guerra siguió, sin embargo, implacable. 
Mires, que se había vuelto odioso al pueblo y al 
ejé·rcito, cuya incapacidad para mandar en Jefe 
era notoria (21, habla renunciado el cargo a fines 
de Enero, alegando enfermedad. Salom desig­
nó en su re e m plazo al General Jesús Barreta; que 
el I I ele Febrero mandaba ya la división muy 
mengu;Jda, por una campaña incesa1~tc, en que 
había sufrido Jllll(:lias 1 lcscn:ioJICS. 1\1 mwvo 
Jefe, que p;u·ti<'> al l'cr(¡, 1/;¡¡¡¡;l(lu por onkn de 
Bolívar, CJJJIIH:ida en (_!llito el il de Marzo, hal>ía 
rechazado a loe, rc.:ali~;tas Cll Saula Lucía, el 14 ele 
¡;cbrcro (J), quienes, el z8 de Marzo, recibieron 
ele l.•'lores una derrota decisiva en Mapachico y 
Aticance (4); mas la campaña prolongóse aún 
varios meses: en Abril continuaba el Jefe Supe­
rior del Sur despachando víveres, municiones y 
milicianos, aunque los recursos estaban agotados 
y era preciso enviar auxilios al Perú (5). Com­
bates se sucedían a combates, cm boscu1as y 
sorpresas en que siempre predominaba el ejército 
independiente, pero c¡ue UlllS\111\Ían gente y re­
cursos que era preciso rccmpla;,ar (6). El terror 
mezclado a los halagos, ·medidas de hábil políti­
ca y triunfos militares fueron las causas de las 

(1) Salom a Flores. Quito, 31 de JD~ero de 1824. 
(3) Salom a Flores. Quito, 3 de FeLroro y 23. do ,Jt~nio do 

1824.- Informaciones sobro la conducta de Salom y .l1'hn•o8. l.' as· 
to, 29 ele Agosto de JS·M. 

(3) Bal'l'et.o a FloJ•es. Ipialos, 14 de Webrm•o do 1 H~.J. 
(4) Parto do la bat~lln. S,w<loná, 31 do ~b1•7.o do 1824. 
(51 Salom a l<'lol'OS. Quito, 2G do Abril y 2 do M ayo de 18~4. 
(6) tl6mez do la 'J'orre a l>'lot•cs. Ibarra, 10 do !\-layo do 1824. 
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capitulaciones celebradas en el paso de Funes 
entre el Coronel Flores y los Jefes realistas, Pe­
dro Santa Cruz, JVT anucl Guen ero, Lector Fray 
José Lópcz, el 18 de Mayo (r). Desde entonces 
tomó la ¡~ucrra otro carácter: había perdido su 
sello de legitimidad, para trocarse los realistas 
en IJ;Indolcros, que, si lllvocaban al Monarca, más 
oi>ral>an con el alicieutc del pillaje. La captura de 
1\gualollgo en el Castigo a fmes ele Julio (2) y 
la de casi todos los Jefes realistas que no habían 
aprobado la paz ele f'uncs, los rigurosos castigos 
a los pertinaces compktaron la pacificación de 
la más formidable fortaleza monárquica. El Co­
ronel Flores comunicaba al General Santander, 
el 15 de Agosto, que después de casi dos años 
de estar interrumpida la comunicación entre Qui­
to y Bogotá por la Sierra estaba ya franca (3). 

En Abril del año siguiente, más de cuatro 
meses después del triunfo en 1\yacucho, los rea­
listas de Pasto se pusieron en armas, capitanea­
dos por el presbítero I3enavides; a sororrcr a 
Farfán fué Flores, llevando milicianos y recursos 
obtenidos nuevamente en Quito; estas fuerzas 
ganaron la batalla de Sucumblos (4). 

Si hemos recordado, aun cuando somera­
mente, esta ruda campaña, que, con cortos inter­
valos, casi duró tres años, ba sido para poner de 
manifiesto los sacrificios que por la Inclependcn­
dencia hizo Quito en este periodo ele nuestra his-

(1) Oapitulaeionos ot•iginales.-Sal9m a Flores. Quito, 27 de 
Mayo de 1824.-Flores a Salom. Pasto, (j de Junio de 1824. 

(2) :b1rancisco Hegls ( 1haves a l!1loTcs. Mercadert-~R 1 Junio i::\0 
do 1824. 

(:l) Flot•cs "'Santaml<•r. Pa,to, 15 de Agosto de 1824. 
('1) Covallos.·~~~·Üp. cit. Vol. IV, pÍLg. 120. 
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toria, tan poco estudiado; en efecto, aun cuando 
por los Jefes que dirigieron la guerra, por los 
cuerpos de línea que tomaron parte, pueue lla­
lllarsc colombiana, en el sentido más lato de esta 
voz, fué el Ecuador y, especial m en! e, Quito, ele 
donde se obtuvieron todos los recursos de gente, 
víveres y municiones: del Sur partieron todas las 
expediciones, en el Sur se equiparon y del Sur 
fueron a los campos de b<Ltalla centenares de mi­
licianos. Pocos auxilios prestó para la· campaña 
h Intencknci:t del Callea (1), que se limitó a 
gua< ncccr c,u froutcra (7.); en llog,,t;\ se daba es­
casa Íl\lj>OI"L:IIICÍ:t ;¡ c:;[o:; ;tUJitl.t:I'ÍIIIÍt:tllo:;, J;¡s pro· 
vid<'llci;~:; qtlt: :w did:tl>:tll :tlli qtwlhl>:lll tan .':ólo 
csc¡·jt;,:; (3), lltÍc:ul.ra:; que r:l 1 (cuador sostenía 
intcgm r:l ¡w::o de tlll:< c;¡rnpaíla que preocupaba 
a Bulivar, tanto como la que él mismo dirigía en 
el Perú (4). 

N o por esto dejaba de enviarse milicianos, 
vituallas, fornituras y armarnentos para el Perú; 
y si hubo descontento y crítica, que llegaron a 
fastidiar al Libertador, poco satisfecho, por otra 

,parte, ele los auxilios que de aquí recibía, débese 
al empobrecimiento y a la nccesiclad de atender, 
de preferencia, a los asuntos ele Pasto; no era jus­
ta la comparación que hada Bolívar entre los re­
cursos proporcionados por Quito y Guayaquil, 
pues en el Litoral, en el Sur del Ecuador, poca 
repercusión tenía la gucrr::t con los pastusos. 

El Secretario, General Espinar, ordenaba a 

(l) Salorn a l<'lorc;s ·Quito, 31 de Enero de l824. 
(2) Flores al T ntendcnte del Cauca. Pasto, 20 do Julio de 

.1824.- Briccflo l\Ii:llllPz. a Flores. Bogotá, 6 do A hril do 1824, 
(3) Salo m 1< Flores, Quito, 26. tlo ,\bril do 1 R2·1, 
(4) Salom n Ji'lores. Carta citada. 
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Sucre el 17 de Marzo de 1823 hacer efectivo en 
Quito, el cobro de wo.ooo pesos de empréstito 
y levantar en los Cantones del tránsito, hasta 
Guayaquil, 400 o soo reclutas ( r ). Víveres, ves­
tidos y 9oo tllilicianos pedía Bolívar a Salom, 
J de Superior <kl Sur el 8 de Diciembre de 
1Bz;¡. (z): "Si Ud. no se esfuerza en man­
darnH: los reclutas pedidos, los vestuarios, forni­
turas, ttlOtTioncs, capotes, sillas, ponchos o fra­
zadas ordinarias y todos mis pedidos para el 
ejército del Perú, decía Bolívar el 15 de Enero 
de r824, nada haremos de provecho; el Perú se 
perderá irremisiblemente" (3). El 30 de Di­
ciembre del mismo año se esperaban en Guaya­
quil soo reclutas quiteños, destinados a seguir 
para el Sur (4). 

Estos hechos y otros muchos que podrían 
citarse comprueban que, aun cuando absorvida 
por la guerra de Pasto la atención de Quito, no 
dejó la ciudad ücl ro de Agosto de contribuír 
a la liberación del Perú, a la medida de sus po­
sibilidades. 

* * * 

Por la iniciación de la Independencia en el 
motín del Estanco, por la propagación de las 

(1) Espinar a Sucre.-Gnayaquil, 17 de Marzo de 1823. Ms. 
Biblioteca Jijón y Cuamaño. ' 

(2) O'Leary. Memorias, Vol. XXIX. Cartas de Bolivar. 
Caracas, 18&7, pág. 343. 

(3) O'Leary. Vol. cit., pág. 382. 
t'l• O'Learr, Vol. lV. Correspondencia de hombres nota· 

\,lm¡, Cat•aeas, 1880, pág. 2Gl. 
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ideas de libertad con Espejo, por el ejemplo dado 
a América en 1809, por la sangre fecunda de los 
mártires del 2 de Agosto, Quito ocupa lugar pree­
minente en la Magna Epopeya que hizo, de su­
misas colonias, pueblos soberanos. 

Con su porfiada resistencia en 18r 1 y rz, 
con sus .sufrimientos durante la reacción españo­
la, escribió Quito páginas de heroísmo en la his­
toria americana. 

El entusiasta fervor en el triunfo, la abne­
gada incorporación a Colombia, el hnber doma­
do el realismo de Pasto, sin dejar de contribuir 
a la expedición lihcttadora del l'crú, la a111orosa 
fidelidad a Bolívar, dcmostracioll<:S so11 del ;uuor 
a la lnclcpcmlcncia que los cspafioh:s afirmaban 
ser característica del quiteño. 
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J>li.L ~HÑoR noN ]. ]IJÓN Y CAAMAÑo, VocAL DE r.A 

J ON'l'A VJ•:I, C I•:N'I'l>;N.\RIO, AI. RECIBIR LOS RESTOS 

JJ!.:I, l'RÓCl•:R DON CARLOS MüN'I'ÚFAR. 

(PRONUNCIADO EL 26 DE jUNIO DE 1922). 
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ExcMo. SEÑOR, 

SENORES MINISTROS DE EsTADO, 

HoNORABLES DrPLOMÁ Treos, 

CIUDADANOS: 

Altamente honroso es para quien siente en 
el alma, como cosa suya, las glorias de la Patria 
y, especialmente, las de la ciudad nativa, ensal­
zar la memoria de llllO ele los más preclaros qui­
teños; y, al hacerlo con respecto a la del Coronel 
CARLOS MONTUFAR v LARREA, paré­
ceme que hablo en causa propia, quizás porque 
los mios, allá en tiempos remotos, consideraron a 
Montúfar miembro ele su casa. 

Don Carlos Montúfar no es tan sólo un hé­
roe, un mártir de la libertad americana, sino tam­
bién símbolo e imagen de aquella gloriosa gene­
ración de patricios quiteños, que todo sacrificaron 
por hacer que la tierra de su nacimiento ocupase 
el rango a que era acreedora: dueña de sus des­
tinos, libre y soberana. N o es tampoco un expo­
nente aislado, pertenece a una familia síngular.f­
sima, por los altos merecimientos de sus miem­
J,¡·n:;, que, cual.más, cu;;tl menos, todos sirvieron 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-74-

a la Patria, haciendo glorioso su apellido. ¿ Qué 
ecuatoriano podrá pronunciar el nombre de MoJI·· 
túfar sin respeto? N o fué tampoco la estirpe de 
los Selva-Alegres ejemplar único en la aristo­
cracia guitcña: los M are¡ u eses de Villa-Orcllana, 
de Miraftores y cien ótros, titulados e infanzones, 
supieron demostrar que su alcurnia no era obs­
táculo para arrostrarlo todo por servir al suelo 
nativo, y sus anhelos eran los de toda la pobla-· 
ción: burgueses y plebeyos procedían de acuer­
do; había tal liga <.:n tre las clase~ altas y b;~as 
"que no se ohscrvah:t c11asi dist.i11ción ele perso·· 
nas ni <le grados" ( 1). 

* * * 

Originario de antigua familia de letrados, 
cuya nobleza bien compro!Jada ha])ía sido enalte­
cida varias veces con la Cruz ele Santiago, índice 
seguro de añejo abolengo, era don Juan Pío 
Montúfar y Fraso, primer Marqués de Selva­
Alegre, nat.ural ele la Cort<.: de España, aunque 
un tanto americano, pues por la madre corría en 
sus venas sangre ele los conquistadores del. Perú. 
Al venir al Nuevo Mundo no era un extraño: 
tierras y parientes tenía en A requipa. De esta 
ciudad pasó a Quito, en donde ejerció, hasta S\1 

muerte, el cargo de Presidente de la H.cal Au­
diencia; casó con quiteña y se dice que falleció 

(!) Molinu "la Regencia. <1nenca, Alll·il :~B <lo lflll.--Ar­
chivo de Indias. Sevilla, 126-11-10. 
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de dolor por la muerte de su compañera (z). 
Gobernó con vigor, procurando hacer el bien ge­
neral: toda su renta de Presidente, cerca de cua­
renta mil pesos anuales (3) los gastó en favor de 
la ciudad, reedificando ia iglesia de Santa Cata­
lin;\ (4). Poseía cuant-iosa fortuna, de que se 
Sl:rvía con liberalidad. 

Poco más de dos años tenia el segundo 
Marqués don Juan Pío Montúfar y Larrea, cuan­
do quedó huérfano; heredero de cuantiosos bie­
nvs, de espíritu elevado, convirtióse en protector 
de cuantos se dedicaban a las ci<encias o cultiva­
ban las artes. 

Era, ~;cgún Espejo, de quien fué amigo des­
de la niñez, "más ilustre por sus virtudes pa­
trióticas que por el esplendor de su cuna·· \Sl· 

Perseguido Espejo, el Iniciador, por las 
autoridades españolas, fué a Bogotá, en 1788; a 
la misma ciudad se dirigía, casi simultáneamen­
te, su amigo y coetáneo el Marqués, por negocios 
particulares. Los dos quiteños se enardecían en 
el amor a la ciudad lejana, y frutos de las nostal·­
gias del mestizo, de los estímulos del aristócrata 

¡2) Gangotena.-Los Mon~úfares.- Boletín de la Sociedad 
Ecuat.oriana de l<Jstndios ffigtórieos Americanos. Vol. lii, piigs. 
253 y siguientes. 

(3) Niclusch.-Am-ericanischo Nachrichten von Quito, 1781, 
pltgina 3. 

(4} González Suárez.-Historia. Vol. V, pág. 194. 
(i")) lC:-;pejo. -Primicias do la Cultura de Quito. NI). 7, juo· 

"'·' 2!! do Ma1'".o do 170:!. 
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fué aquel portento~o discurso que escribió 1 ~spc··· 
jo e hizo imprimir Selva-Alegre, canto ele amor 
a la Patria, que fué como el programa de la "So·· 
ciedad patriótica Jc amigos de Quito" (6). En 
1787, cuando se quiso escoger en Quito pintores 
para la Expedición Botánica que dirigía el sabio 
Mutis, fué Selva-Alegre, sin eluda, por su cono­
cimiento de los tal! eres, encargado de seleccionar 
los jóvenes que debíaa integrar aquella famosa 
misión, que no sólo fué semillero ele .sabio:;;, sino 
también de patrict;¡s (7). • 

En r8o2, 1 [umholclt llc¡.~,·~ a quito y su hos·· 
pcdajc [u(~ en !:1 casa de ;;c]v:t··Aicgn:, c11 doudc 
61 y Bon1pl:uld Cllt:!llltr:ll'<lll toda:·; las comodida­
des que ktbrían podido aspirar en París o en 
Londres (8). 

La munificencia del alma pri.triótica del ilus­
tre lviarqués se reconoce en las siguientes frases 
honrosísimas de su huésped: " Un particular 
generoso, amigo de las ciencias y de los hom­
bres que L1s han ilustrado, tales como La Con­
damine, Godin y Bouger, el l\lbrqués de Selva­
Alegre en Quito piensa reconstruír las pirámides 
erigidas por los Acadérnicos franceses" (9). 

Por aquel entonces la hacienda del Marqués 
en el valle de Chillo fué un cenáculo de prohom­
bres: juntos moraron Humboldt, Bomplant, Cal-

(6) Vitm-i.--Un libro autógrafo de Espejo. -Bol. el o la Soc. 
Ecuat. de Fist. Hist A m. Vol. 1 V, págs. 335 y siguientes. 

(7) Gomále" Suiire" ... -Mutís, pág. 78. 
(H) Humboldt a SL1 hermano Guillermo. Lima, ~H de No­

viombrfJ do 18Q2. -- Hamy. Le.ttres Amerinaiues d'.Aloxandro dJ 
Humboldt, pág. 130. 

(!l) Jlurnboldt a Dolambt·o. Lima, Id. Ü] .... -ltl, Id., púg. 14iJ. 
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das y Montúfar, todos igualmente dignos del 
respeto y veneración de las generaciones (10). 

Según Stcvenson, Sdva-Alegre "era ex­
tremadamente afable y culto, poseía las maneras 
distinguidas ele un cortesano, más de lo que de­
bía esperarse ele quien había nacido en un lugar 
que puede decirse aislado. En sus casas de la 
ciudad y de campo desplegaba u¡;¡ esplendor de 
cxq ni sito gusto, del cual en Quito había bien po­
cos ejemplos" (r r). 

Tal era el hombre que, desde antes de r8o9, 
soñaba con la autonomía ele su Patria y fué el 
alma y director ele la revolución encaminada a 
hacerla libre. Este fué el Señor, con visos ele 
príncipe del Renacimiento, que el 10 de Agosto 
tomó las riendas del Gobierno y lo ejerció siem­
pre que fué libre, como Presidente ele la Junta 
Suprema, Viccpt·csidente y Jefe efectivo ele la 
Superior y tniembro del Senado. El todo lo 
afrontó: sacrificó las de lici:ts de su vida señoril 
por amor al suelo :le su nacimiento, vivió prófu­
go por páramos y bosques, cual rudo labriego, 
huyendo ele las persecuciones peninsulares, sufrió 
el ostracismo y murió lejos ele su <unada tierra, 
escaso ele recursos y tildado de traidor. En sus 
sufrimientos no le faltó apurar el dliz de la in­
gratitud: sus mismos gloriosos compañeros, en 
la consecución ele la In el epenclencia, le persiguie­
ron, en un momento de extravío, y hasta llegaron 
a someter a prisión a su hija Rosa ( 12). 

(lO) Caldas a Antonio Arboleda. Uhillo, Marzo 6 de 1802.-" 
Posada.-Cartas de Caldas. BogoM, 1917, págs. 127 y sigts. 

(11) W. B. Stevonson.-Relatíon historiquo et descriptíve 
<1 1nn sejour de vingt ans dans l'Amerique du Sud. Vol. III París, 
1 B~n. pág. 16. 

(li'. Solva-·,'\.logt•o. Nxpa.sición al CongrowJ Sohomno, 1812. 
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* * * 

Un hermano tenía, llamado Pedro, que no 
fué extraño' a la obra del Marqués, a su lado es­
tuvo siempre en el Gobierno como en los sufri­
mientos; él fué el Jefe glorioso que dirigió la ex­
pedición que tomó Pasto; él, quie_n, por vez 
primera, condujo nuestr;\s tropas ~· la victoria; 
suyos son los primeros laureles dc:l Ej{:rcito ecua­
toriano. J\un cuando la <H:upaci<'lll nlis111a de la 
ciudad la hiciese el Corond l 1cl iciano Checa, fu(: 
Montúfar el director de las operaciones; por lo 
cual, los honores de la victoria corresponden a 
ambos (r3). 

Cuando la causa de Estado seguida a los 
patriotas en r8ro, fué su asilo, para burlar a los­
perseguidores, " la pavorosa mansión de los 
muertos" (r4). 

* * * 

Tres hijos tuvo su Alteza Serenísima el 
Marqués de Selva-Alegre, del matrimonio con 
su prima doña Teresa de Larrea y Villavicencio: 
Carlos, Javier y Rosa. 

(13) Borja.-Mérit.os y servicios del Corono! Feliciauo Che­
ca.-Boletín de la ~oeiedad JlJeuatoriana de ]iJstudios Históricos 
Americanos. VoL III, págs. 220 y sigts. 

(14) Solicitud de doña Rosa Montúfar do Agnil'l'o al Liberta .. 
dor. <;Juito, 25 do Junio de 1822. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-79-

El segundo, como Corregidor de Riobam-· 
ln, prestó import,mtes servicios durante la su­
blevacióu incl!gcna de los pueblos de Nabug, 
Guamotc y Columbc, en r8o3; merced a él, los · 
realistas ck Riobamba debieron obedecer las ór­
denes de la Junta. Fué el más firme y leal apo­
yo de la cansa americana tn el Sur: sin él, el 
dominio de: los patriotas no se habría, quizás, 
ex:tendido sino hasta Ambato; acompañó a su 
padre en el destierro y, como él, falleció lejos del 
suelo nativo. 

Doña Rosa, esposa del General Vicente 
Aguirre, el quiteño que mereció mayores con­
fianzas ele Sucre, el amig·o leal y abnegado del 
vencedor en Pichincha, desde sus floridos años 
sufrió por b c<tllS<t ele la I ndepenclencia, y, con 
sobra de verdad, podía decir ella en 1822: "Trece 
años han corrido desde que se manifestó aquí el 
sagrado fuego ele la libertad y otros tantos cuen­
to de aclversidade-:; pudiendo afirm tr que casi no 
ha p::~sado día sin algún motivo de gran tribula­
ción. Muertes, confinios y saqueo han formado 
el círculo de mi mejor edad, empleada en lamen­
tar las desgracias de mi familia" (15). Fué .ella 
quien, por dos mil pesm, salvó la vida de rJon 
Carlos, ella la que libertó a su tío Pedro, ella la 
que, valiéndose de sus prerrogativas de Señora, 
fué la providencia de toda su perseguida familia, 
ella la que encendió el santo fuego del patriotis­
Juo en el pecho de su esposo, que tanto cooperó 
al glorioso triunfo en Pichincha, por lo cual, el 

(lG) Solicitud de doña Rosa 1\fontúfar, ya citada. 
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vencedor le calificaba de "el más celoso servi­
dor, el patriota que ha hecho más sacrificios" ( r6). 

* *.* 

De los tres hermanos fué, sin duda, el más 
ilustre el Comisario Regio, Coronel don Carlos 
Montúfar y Larrea, cuyas venera.hdas cenizas, 
traídas por la Junta 1kl Centenario de h Batalla 
del Pichincha, vuclvc11 a la 11:diva J ':d.ri:1, en don .. 
de, rodeadas del c:u·i¡'¡o <11: :;u.•; <:<>lll[i:lt.riol.:is, pcr­
IIJ:Illt:ccr(u¡ junto a las del ( ;¡·:111 Mariscal de Aya­
cucho: j ustu asocio, d mártir que encarna en sí 
todos los dolores y privaciones ele la primera 
época de la GuCrra Magna, bien está al lado ele 
aquél que fué el más puro, el más virtnoso, el 
más mimado de la victoria, de los adalides que 
consumaron la obra iniciada en Quito por los 
Espejo, Montúfar, Sánchez de Orellana, Morales, 
Quiroga, Larrea, etc. Digno es el úno del ótro, 
igualmente gloriosos el mártir y el vencedor 1 

Partió de Quito el 9 ele Junio de 18oz, al 
cuidado de Humboldt. Con él re:corrió ntJestros 
valles y montes; con él ascendió a las nieves del 
Chimborazo; bajo su guía visitó las villas ele 
Quito, la Capital del Virreinato ele Lima y reci­
bió las primeras impresiones del Viejo Mundo, 
aprendiendo de tan siógular maestro el valm de 
su tierra, la belleza ele sus valles, la grandiosidad 

(lG) Solicitud üo doña llosa MonLúfar, ya cil.ndl\1 informo au­
tógrafo de Sucre. 
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de sus montes (17). Tras fructífera permanen­
cia en España, en donde su personalidad desa­
rrollóse hasta ser persona de viso en un medio 
más vasto que la tierra nativa, volvió a su Pa­
tria. Allá, en la Península, durante las guerras 
contra Jlonapétrte, retempló su cm·a,ón varonil, 
viendo, en práctico y glorioso ejemplo, cuán sa­
grado es el amor al suelo nativo, cuán honroso 
es servir a la Patria:, cómo la independencia de 
ésta es el primero de todos los bienes, el más pre­
cioso tesoro, por cuya conquista y conservación, 
todo hombre bien nacido debe estar pronto a ex­
halar el último suspiro. 

En compañía de su tío el quiteño Antonio 
de Villavicencio, llamado el Protomártir, fué en­
viado por la Regencia como Comisionad"o Regio. 
Las q ucjas de los americanos eran conocidas en 
la Península, adonde había llegado ya noticia de 
los primnos estallidos de la revolución continen- · 
tal; absorbidas todas las fuerzas de la Madre 
Patria por la guerra contra el Emperador de los 
Franceses no podía enviar tropas a América y op­
tó por remitir a las colonias unas cuantas llricas 
declaraciones, para engafiar a incautos, juntamen­
te con criollos influyentes encargados de la mi­
sión ele "propender por el engrandecimiento y 
obediencia del Consejo que asumió el Gobierno 
en nombre ele Fernando VII; que venían auto­
rizados para fomentar la creación de Juntas de 
Gobierno Provinciales, semejantes a la de Cádiz 
y con sujeción a la Regencia; que debían sumí-

(17) Carlos Montúfat• ...... Viaje de Quito a Lima con el B~rón 
,\o llnmholdt y D. Alejanrlt·oBompland.-Bol. de la Soc. Goo­
¡.(t·ldi"'t do MaJriJ. Vol. XX V, 1888, págs. 371 y Higts. 
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nístrar al Gobierno Central informes más deta-­
llados sobre la situación política de las colotlias y 
tomar nota de las quejas que los americanos tu-· 
viesen contra las autoridades españolas, para re­
formar lo ·que fuese necesario y pat·a arranc -r de 
raíz los moti vos de esas quejas; que uebían tra­
bajar eficazmente con el fin de extirpar la ani-­
madversión y los odios que tanto se hacían sentir 
entre los españoles europeos [chapetones J y es­
pañoles americanos ['criollos]; que tf;¡(;¡n varios 
papeles públicos, clocunH:tltos oíici.d~~:s, manifies­
tos, proclamas, tlotici:té: :-;ul >re la g·u<~rra contr<l 
I3onapartc, y, <:n lin, ')lit: dcl>i:ttl dirigir LOdo:; :;ns 
esfncn:os a evitar b )!,'l!Cl'l:t civil y a tnanlcncr la 
integridad de la ]',llria cé:paüol:i, sin que estos 
dominios se separaran jurídica y políticamente 
de la Gran Monarquía" [18]. 

" Para Quito fué destinado el Teniente Co­
ronel de Caballería don Carlos Montúfdr, perso­
na de muy relevante patriotismo, que había he­
cho en la Península campaña contra los ejércitos 
franceses, de probidé!d, talento e ilustración, que 
ya había entrado en la provincia de su nacimien­
to en sorteos para Diputado a Cortes, y quien, 
además de tener muy lJuenas r~laciones con lo 
más principal de la mejor socieclacl de Quito 
[donde nació), era hijo del l\hrc¡ués ele Selva­
Alegre, hermano de don Pedro, pariente cercano· 
de los Larreas, de muchos ele los fautores .de la 
revolución del IO de Agosto ele 18og; con estos 
antecedentes y siendo rico, inteligente, patriota y 
acostumbrado a considerar la polltica desde los 

. (18) l\lonsalvo.- Antonio Je Villavb"'"'" 1\o¡;o\á, 1920, 
Vol I, pág. n. 
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puntos más elevados, era el horribre mejor seña­
lado para la misión que se le confiaba" !r9]. 

El Comisario Regio llegó a Quito después 
de la tdtRica jornada del 2 de Agosto y cuando 
ya el ( ;ohicrno español se había visto obligado a 
ceder ante la irritación popular. ¿Qué podía ha­
cer cntollccs para cumplir con su cometido y la­
J¡mr la felicidad de la tierra nativa? Sólo un 
c;llllilw lenía y era el organizar una Junta, com­
puesta de peninsulares y criollos, que goberna­
sen por sí el Reino, sin faltar a la S'Jmisión a la 
Regencia. ¿ N o eran éstas sus instrucciones? 
¿ En qué consistió la traición, dónde estuvo la in­
fidencia? Tan verdadero es esto, que la Regen­
cia no pudo menos que reconocer a la Junta de 
quito. 
·- !\ Montúfar le recibió su Patria como a un 
rcclcntol·; mas los Cobernadores peninsulares de 
las provincias vecinas, no pudiendo sufrir que los 
criollos se ¡>;ohcrnasen por si mismos y erigién­
dose en superiores a la soberanía de que depen­
dían, declararon crimen ele Estado lo que ésta 
autorizaba; la Regencia, por otra parte, abando­
nó a sus enviados, sin cancelar los nombramien­
tos: creyó adormecer a incautos y organizó las 
fuerzas americanas. La guerra, las medidas de 
violencia no partieron de los patriotas; ellos se 
limit:aro11 a u~ar del derecho que todos los suce­
sivos Col¡icrnos de la Península reconocieron en 
las provincias europeas de la dominación espa­
ñola. Moutúfar cumplió con las instrucciones 
de su mandante; los patriotas procuraron la auto-

(1~) Monsr.lvo. -·-· Antouio do Villaviconoio. Bogotá, 1920, 
Vol 1, pfcg. 71. 
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nomia nacic;nal, a la que, por la naturaleza, por 
los sucesos políticos de España de principios del 
siglo pasado, podían y debían aspirar legítima­
mente: no fueren rebeldes, reivindicaron un de·· 
recho sagrado. 

Los Gobiernos de la Península reconocie­
ron la justicia de la causa americana; mas cr,.,ye­
ron que bastaban buenas palabras y hermosas 
frases; conducta hipócrita y débil: por escrito y 
a medias concedían lo que de he<;ho negaban y 
toleraban a sus representantes que agravasen el 
mal de que gemían los <:riollos. 

Don Carlos MoutM:u· dd't:n(hó, con sus ar­
mas, los fueros de los suyo:; colltra la:; agresio­
nes de los g·ohcmattlcs vecinos: obró como pa­
triota y caballero, nunca hizo traición ni manchó 
su honor. La Patria contó siempre con su ab­
negada espada: disensiones intestinas, injurias 
personales no hicieron huella en su nobleza. 

Alejado estaba del mando del Ejército cuan­
do el triunfo de Montes en Mocha puso en peli­
gro la Capital y se creyó útil confiarle la dirección 
de la campaña. Burladas las fortificaciones de 
J al u pana, dirigió la batalla de Panecillo, tan he­
roica como desgraciada, en que cada cada casa 
de Quito fué una fortaleza, sólo expugnable por 
la superioridad del armamento realista; en la 
retirada al Norte compartió el mando con el Co­
ronel l<rancisco Calderón, que había sido su ri­
val: el peligro de la Patria unió a aquellos dos 
gloriosos próceres. Y cuando ya no pudo lu­
char por la Independencia de su Quito, siguió 
combatiendo por la de América, al servicio ele la 
Nueva Granada, hasta ser fusilado, como traidor, 
por Sámano, Jefe de las tropas realistas, cuya 
base era Quito. 
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La noble Buga ha guardado más de un si­
glo las cenizas de quien veneraba como a uno 
de sus genios tutelares; ahora están en Quito. 
Vuelve Muntúfar, a la sombra de su amado Pi­
chincha, a las naves de la Catedral de Quito, la 
iglesia en que, quizás, rezó sus primeras preces 
de níüo. 

Vuelva el quiteño, que todo lo dió a su Pa­
tria, vuelva el vástago de preclara estirpe de hé­
roes a su ciudad nativa! Recíbasele con el amor 
y respeto que le tributaron nuestros padres en 
r8IO y aprendan las generaciones presentes y 
venideras, en su preclara historia, a amar este 
suelo bendito, a sacrificar la vida por su gloria, 

/ por sus prerrogativas de pueblo libre, de pueblo 
señor de sus destinos. 

1 Salve, Montúfar, héroe nacional, símbolo 
de las heroicidades de una generación de márti­
res 1 1 Salve, joven quiteño, blasón de gloria de 
la Luz de Atnériea 1 1 Salve 1 
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